
Mzo. 8 Maseotte-Tampa y Cayo Hue?o.
> 9 C. de Cádiz-Progi eso y esc s.
> 9 Eteta-Hailfax.
> 9 Gracía-Llverpool y escls.
» JO Siratoga—New York.
» 11 Aransas-New-Orleans
> 12 City of Washington-New-York.
> n YuDiarl-Veracruz y escls.
» 13 Reina MercerJes-Vigo y escls.
> u Euskarc-Llverpool y escalas.
> 15 Manuela-P. Rico, A,
» 15 Ciudad Condal-N. York.
» 15 Habana-Vuracruz y etc.
> 15 Buenaventura—Liverpool y escls.
> 16 Montav.deo-C'diz y eseis.
» 17 Séneca-New-York,
> 18 Allcla-Llverpool y escalas.
> 19 Ardancorracli-Glasgow.
> SO Pdrtbían-Amberes.
> 22 C. Colon-Barcelona y escls.
> 22 PalGQtlQO-Llvorpool &.
» 24 B. iglesias-Pto. Rico &

Ayuntamiento de Madrid



¡A GEIOIi (¡ONSffflI(!!OSy,. iQué absurdo!
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¿Candidez ó delito?

Cáusanos gran sorpresa (y  no deci 
mos pesadumbre porque no lo creemos 
ni podemos creerlo) que, no sólo El País 
y  otros periódicos de análogas tenden­
cias, sino también algunos que preten­
den comulgar en nuestra iglesia, den

Tenemos en campaña al notero poli' cierta y averiguada que entre
Hgo de El Pais  que harto tiempo ha- afiliados á la Unión Constitución^ 
bía permanecido en silencio. Se ha re- ®xiste una poderosa corriente anexio____ i, ̂   ̂__________ tli*  ̂ \puesto acaso do su última campaña, y  uista.lAv 4Pk& uiwiuiA v̂ siiî iaua» j  i -----
vuelvo coa vigor á la prensa en rcem- Semejante afirmación, ó ej producto 
plazo del maltrecho redactor aquel de 1®® desordenados y febriles desvarios 
los asuntos britano-coloniales. Goza cerebro perturbado, ó es el em- 
fama el primero de expresar mucho uiús cínico que ha podido inven-
más, pero mucho más, en una pequeña ®1 maquiavelismo de doublé do al- 
nota, escrita en buen castellano , con político de campanario, 
claridad suma y una ironía sangrienta, | lAnexionistas los espafiolesi
que el segundo en una serie de largos 
artículos do fraseología hueca y cam­
panuda, salpicada con palabritas en 
mal francés y  peor inglés , sin haber 
estudiado nunca l&s materias de que 
trata.

Por lómenos seatribuye al uno el pro­
pósito firme de zaherir siempre á los 
afiliados de nuestro partido con un 
objeto político eminentemente prácti­
co y  sin pretensiones de echarla de 
pontífice máximo, mientras que del otro

¡Anexionistas los afiliados á un par 
tido cuyo primer artículo de fe es e 
sacrificio de toda aspiración política a 
supremo ideal da la patria!

¿Es posible afirmar en serio tan es­
tupendo desatine?

¡Y todavía hay periódicos que, alar­
deando de pertenecer á nuestro parti­
do, nos brindan á discultr la idea de la 
anexión!

No: eso no se discute; se rechaza, se 
estigmatiza, se condena sin examen

so dice, lo cual no garantizamos, que I l^lscutír semejante cosa sería tanto ce­
sólo obedece al pueril deseo de hacer reconocer la legalidad de su propa- 
creerquo sabe mucho. Ambas cosas POí*<Í̂ « lo® españoles no podría­
nos tienen sin cuidado. Ni nos hiere I *̂ o® fi® l* ê**a íoigugnar la anexión 
el «o /ero  con su donaire, ni el tétrico su defensa por
declamador nos hace tomar gato por fi® los enemigos de España,
liebre. No: no haremos á la idea anexionis-

Ambos y sus demás compañeros van ®1 bonor de analizarla y rebatirla, 
de capa caída, y  sus ideales autonó- ®o^o Qo estamos dispuestos á escribir 
m icos, como dicen, han deeapareci- fio^iostrando que el robo, la
do para siempre. Ahora lo que entre falsificación y  el asesinato son vitupe- 
ellos priva es la anexión á los Estados rabies. No se discute más que aquello 
Unidos. Lo único que nos llama la I ̂ ®̂ ®®® fi®®lro de la esfera de lo lícito: 
atención en esto es que tengan el valor 1® criminal, lo reprobado, no se com- 
de pretender usar como parapeto á £a  ®̂f-® artículos da periódico, sino con 
Iberia. ¡Vaya un capricho! La Iberia, ®g®“ tes de policía, coa jueces de pri- 
quo asegura ser aquí, como su homó- ^®ra instancia y con establecimientos 
nimo de Madrid, un periódico exclusí- ( penales, 
vamente sagastino, no puede bajo nia
gún concepto declararse aúexionista 
sin que el señor Sagasta también lo 
haya hecho, á menos que el colega 
nuestro de la «tendencia izquierda

Respuesta al canto.
Biscusión  qué se 

caso de que venga
Nos pregunta La 

deberá hacer en el

a cansado de tener los hiaí^os tendí- Uantes de Cuba muestre sus deseos en
r i  y  suelto del ppo de la anexión votando á
lado de W ^hm gton , abandonando á | un ane^
su ídolo D. Práxedes , y  saliendo de la 
izquierda y  de la derecha, con tenden­
cia, grupo y  todo.

No deja de tañer chiste la vuelta que 
suponen dar las «Notas Políticas» al 
cambio de La Iberia, diciendo que con 
afirmar ésta que el partido más fuerte 
y  numeroso es el anexionista, señala 
al de Unión Constitucional, ni más ni 
menos.

Con osto quiere convertirse en acu­
sador nuestro el aprociable colega El 
Pais, colocándose él en las filas de 
la nacionalidad y  poniéndonos á noso­
tros en las de los enemigos de la pa­
tria. Nos parece muy aventurado ju ­
gar con estas cosas.

Nosotros, desde el momento en que 
la voz de alarma de La Epoca  de Ma­
drid nos puso en el caso de romper el 
silencio que guardábamos sobre los ar­
tículos de titulados La anexión
esperando que ios concluyera, hemos 
advertido á la autoridad que la doctri­
na, sustentada por este colega, de que 
puede hacerse propaganda para sepa­
rarse cualquier provincia da la nacio­
nalidad, es atentatoria al orden y  á 
las leyes. Sí después de esta mani­
festación enérgica y  categórica. El 
Pais, comprendiendo que tenemos ra­
zón y  derecho, ha adoptado el sistema 
de rehuir toda responsabilidad directa 
para cubrirse con La Iberia, ésta apa­
recerá franca, y merecedora on tal con­
cepto de aprecio, aunque le caiga en­
cima el Cc^igo Penal; pero no por ello 
dejarán de verse los sedicientes auto­
nomistas en situación desairada ó in- 
explicablo.

Qaieren unas vecas presentarse co­
mo más españoles que Pelayo, otras 
como insurrectos y  otras como anexio­
nistas, sin dejar nunca de recoger 
cuantos destinillos pueden del gobier­
no que llaman tiránico y  perverso.

Pero, á todas éstas ¿qué son? ¿Auto­
nomistas ó anexionistas? Ambas cosas 
á la vez, imposible. No ha faltado quien 
haya dicho:

«  ruinosos para estas castigadas pro- 
«  vincias.

Presidentes,
Segundo A lea rez .^  José Bueno. 
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te desencanto, de esta nostalgia de la 
ley que venimos hace tanto tiempo pa­
deciendo, y ojalá los hechos prueben 
de elocuente modo que, cuando la au­
toridad quiere, es siempre posible ex­
tirpar loa abusos y  las prácticas per- 
n'ciosas!

A cobrar.
Por la latondencia general do Ha­

cienda se ha dispuesto que á contar 
desde mañana, sábado, se proceda por 
la Tesorería Central y  las provinciales 
al pago de los haberes de las clases ac­
tivas, correspondientes al mas de Ene­
ro último.

Vapor correo.
A la una de la tarda de hoy fondeó 

en puerto el vapor correo nacional 
Reina M aría Cristina, procedente de 
Santander y  escalas, conduciendo á su 
bordo 378 pasajeros para esta plaza y 
23 de tránsito, contándose entre los 
primeros el capitán do infantería don 
Faustino Castro, tenientes D. Rafael 
Gómez y  D. Miguel Provenza, alférez 
D. Pedro Hernández, presbíteros don 
Juan Enriquez, don Cipriano Sabat y 
don Juan B. Rojas y 78 individuos de 
la clase de tropa.

El señor Ugarte,
Tenemos el sentimiento de partici­

par á nuestros lectores la muerto del 
señor D. Claudio Ugarte y  Galarza, 
que ha perecido víctima del croup.

Era el señor Ugarte persona muy 
apreciada por sus resomsndables pren­
das de carácter, y  había siempre figu­
rado entre los más adictos al partido 
de Unión Constitucional.

Nos asociamos al dolor de su muy 
apreeiable familia.

AmiUaramiento.
La rectificación del amillaramlento 

urbano de Ies barrios de Marte y  Csiba 
principiará el lunes próximo, 1 0  del 
actual, componiendo las respectivas 
comisiones los ssñóres siguientes: 

B arrio de Marte.

Vapor «Ramón de Herrera.»
Da la Administración de Comunica­

ciones se nos remite lo siguiente:
«  El día 15 del actual á las doce del 

día, saldrá el vapor Ram ón de Herre~ 
ra , con destino á Santa Cruz de la Pal­
ma, Garaohíco, Santa Cruz de Teneri­
fe y  Palma de Gran Canaria, admitién­
dose correspondencia para dichos pun­
tos en la Estafeta de Comunicacíonei 
lasta las once de la mañana.

Habana 6  de Marzo de 1890. —- El 
Administrador Principal, Jesús M. Pe- 
fa u r ,»

Presidente: El señor vocal de la co­
misión de Evaluación don José A. Suá- 
rez y Fernández.

Vocales: D. Ignacio Olmo y Pier­
nas, D. Francisco Saret y Carboneil, 
D. Pedro Corratgó y  Soler, El Alcalde 
de barrio.

Secretario de la comisión: D. Ma­
nuel Sánchez Soto.

B arrio de Ceiba.
Presidente: El señor vocal de la co­

misión de Evaluación, D. José A. Suá- 
rez y Fernández.

Vocales: D. Juan Otero, D. Federi­
co Saez, D. Joaquín Monóndez, El Al­
calde de barrio.

Secretario de la comisión: D. Ma­
nuel Sánchez Soto.

Trabajo interesanle.

En primer lugar, el sufragio  no tie 
ne que venir, puesto que ya existe en­
tre nosotros.

En segundo lugar, si La Discusión 
quiere aludir al sufragio universal, 
ese no vendrá.

En tercer lugar, si viniera, la ma­
yoría de los habitantes (es decir, elec­
tores) de Cuba no mostraría deseos de 
anexionarse.

En cuarto lugar, si en esta isla se 
eligiera un diputado anexionista, 
cuando son veinticuatro los que hay 
que elegir , quedaría confirmado con 
este hecho lo que aseguramos en el 
párrafo precedente.

Y  en quinto y último lugar, lo que 
deberá hacerse, cuando ocurra lo que 
ha Discusión indica, es lo que tene­
mos dicho hace pocos días t perseguir 
con la ley en la mano la propaganda 
separatista, y si ésta llegara á tomar 
forma corpórea y  tangible, extirparla 
á cañonazos.

Queda satisfecho el colega.

El rábano por las hojas.

Los autonomistas quieren 
Y  no quieren la anexión; 
Pero, fuera del turrón, 
No saben lo que prefieren 
Ni tampoco lo que son.

Hace como año y medio que el H e- 
rald  publicó á son da trompetas una 
manifestación de unos diputados auto­
nomistas cubanos, quienes, de paso en 
Nueva York, fueron interrogados por 
un repórter. Cuando se les habló sobre 
la anexión, se declararon francamente 
favorables á continuar bajo la bandera 
española, lo que no ha obstado para 
que ahora el órgano oficial de su par­
tido tome una actitud tan grave como 
ia que estamos viendo; gravedad tanto 
mayor cuanto más hábiles y variados 
sean los quiebros y  escondites que es­
coja para disimular el juego.

La autonomía era una ingratitud, 
un alejamiento de España, cuando Es­
paña más deseosa se muestra de con­
solidar la paz por medio de las refor­
mas civiles y  políticas necesarias para

Contestando á E l Pais  (el cual su­
ponía que podría perturbarse el orden 
de no establecerse la separación de 
mandos), hemos dicho en nuestro edi­
torial de hoy que, ora viniera la per­
turbación por conceder, ora por negar 
semejante reforma, siempre ésta re­
sultaría ser causa de aquella.

Y con tal motivo nos satiriza 
pañol diciendo que con ese modo de 
discurrir tendríamos que cuando un 
pueblo se sublevase por fa lta  de pan, 
deberíamos echar la culpa al pan y  no 
al hambre.

¿Se ofenderá el colega si le decimos 
que, por más vueltas que hemos dado 
al símil, no hemos logrado verle la 
punta?

Si la separación de mandos fuera, co­
mo el pan, un artículo, no sólo inofen­
sivo, sino de primera necesidad, podrían 
compararse las perturbaciones de que 
habla El Pais eon la sublevación famé- 
tica fantaseada por El Español. Pero, 
como no es así, falta entre nuestros 
conceptos y  el suyo la congruencia ne 
cesaría para sacar de la comparación 
consecuencia alguna.

Poro, en deferencia al colega, quere­
mos admitir por un momento y  hasta 
cierto punto la oportunidad del símil: y  
en este terreno hipotético diremos que 
si un pueblo pide pan, y  se teme que ese 
alimento so le indigeste, bien cabe 
decir que, si por no darle pan se 
subleva, y  si por dárselo pierdo la 
salud, el pan será en ambos casos 
origen de malestar; siendo evidente, 
por tanto, que ese pueblo habría obra 
do muy cuerdamente no acordándose 
de que había pan en el mundo.

Nuestro distinguido compañero de 
redacción el Sr. D. José de Armas y 
Cárdenas ha escrilo y publicará en 
)reve plazo unas «Observaciones mé­

dico-legales sobre el caso de D. Este- 
)an Verdú» encamiuadas á la demos- 

tracción científica de la irresponsabi­
lidad de este desgraciado reo en ol ho­
micidio de doña Isabel Catani.

Los especiales y  profundos estudios 
que en esta materia tiene hechos el se­
ñor Armas, y  que hemos podido apre­
ciar personalmente departiendo con él 
en los días de la celebración del juicio 
oral on aquel célebre proceso, nos ha­
cen esperar que su trabajo ofrecerá 
una interesante doctrina, y  acaso esté 
llamado á ejercer bienhechora influen­
cia, á favor del sentenciado, en las 
altas regiones donde se dispensa la 
gracia, suprema moderadora de las r i­
gideces ó intransigencias de la justi­
cia humana.

Leeremos con verdadero amor el 
anunciado folleto que desde luego 
recomendamos á nuestros lectores.

Los índices.
Por el vapor correo Reina M aria  

I Cristina, entrado en puerto esta tarde,
I se han recibido las siguientes resolu- 
Icioncs del Ministerio deUitramar;

G obernación.

Función militar.
El regimiento de Voluntarios de Ca­

ballería de la Habana efectuará el pró­
ximo domingo 9 del corriente su acos­
tumbrado ejercicio de fuego, y  comida 
al final, en la estancia conocida por 
«Los Zapotes», en Luyanó, dando co­
mienzo á las 12 de la mañana y 4 de 
la tarde respectivamente dichos aclos.

Para ambos hemos sido galantemen­
te invitados por los señores Coronel, 
Jefes y Oficiales de dicho cuorpo, y  con 
tal motivo les damos las más expresi­
vas gracias.

Nombrando á D. Antonio Caldueh y 
Orto anudante 1° de Obras públicas de 
esta Isla, con la categoría de oficial 1° 
de Administración.

Autorizando la transferencia del ca­
ble telegráfico de Cuba á Haití que el 
conde de Oksra hace á la «Socielé 
Frangaise des Telegraphss Sous M i- 
rins.»

Real Decreto nombrando Goberna­
dor Civil de Puerto Príncipe á D. Pe­
dro Fernández Miró.

Nombrando para la plaza de Jaez de 
Instrucción del Centro, de esta capital, 
á D. Julio Maclas.

Creando una plaza de intérprete de 
Gobierno y  Sanidad del puerto de la 
Habana, y  nombrando para desempe­
ñarla á D. Pablo Vallhonrat.

Dejando sin efecto el nombramiento 
de D. Angel Arjona, oficial 5® del Go­
bierno Civil de Pinar del Río, y  nom­
brando para esta plaza á don Enrique 
Coronado.

la tarde se presentó, revólver en ma­
no, en el cafó, acometiendo al dueño 
del mismo, D. Dametrio Martínez y 
Velaseo, A lcs lled el barrio del Ttm 
píete, iuflriéüdoie dos heridas, uua en 
la frente y otra on el lado derecho de 
la cara.

El dependiente D. Rimón Ruiz Mar­
tínez, al ve:* la Fgresión, so abalaczc 
s jb ro e l agresu*, que dúp ró'aueva- 
mente contra él, ciusíyidole una herida 
en el lado derecho del cuello, saliéndo- 
le el proyectil por el izquierdo.

Al oír los disparos,,U pareja de O. 
den Público 320 y 277 scudió inme­
diatamente, impidiendo que el agresor 
se quitara la vida, pues volvió el arma 
homicida contra sí.

El Sr. Martínez fue conducido por 
los citados guardias en un coche á la 
Estación S.^aitaria de los Bomberos 
Municipales, y curado por los doctores 
Romero Leal y Gómez de la Maza que 
certificaron su estado da gravísimo.

A las cinco y cuarto de la tarda R e  
trasladado el Sr. Mirtínez en una ca­
milla á su domicilio en estado preagó- 
nico.

El depandieata, Sr. Ruiz, fue curado 
en la casa da socorro de la 1  ̂ demar­
cación, siendo calificado igualmente su 
estado de grave por el Dr. Reyes.

En la Estación Sanitaria y casa de 
socorro, se coustitujoron adomás del 
Celador del barrio, que condujo al 
agresor al Juzgado del Este, el Inapec 
tor del distrito, Sr. Ciprilas, los Cala 
dores de Santa Teresa y Cristo, Tenien­
te de Orden Público Sr. Tomás y el 
Juez del Esta, Sr. Abril, que inició las 
diligencias del caso, haciéndose cargo 
del detenido.

Los nuevos Generales.

Hacienda.

Aviso.
Llamamos la atención do los señores 

consumidores de gas de la Compañía 
Hispano-Americana hacia el enuncio 
que publicamos en otro lugar hacien­
do saber que mañana 8 , entre una y 
cinco de la tarde, no habrá fluido, 
con motivo de tener que cortar la co­
municación para facilitar á la Com­
pañía de Ferrocarriles Unidos de la 
Habana, el cruzamiento de la línea 
que está construyendo actualmente 
por la calzada que, partiendo de los 
gasómetros do la Compañía de Gas, 
entronca coa la de Concha.

Bien hecho,

Telegrama,
Con el mayor gusto insertamos Is 

siguiente comunicación que sos diri­
gen los señores Presidentes de las Cá- 

. . .  -  . . , , * . --.maras de Comercio do I9. Habana v
asimilar estas provincias á las penin- Santiago de Cuba • ^
Bulares; pero conservaba el pudor de
querer abrigarse á la sombra del pa­
bellón nacional. La anexión presenta 
al descubierto la renuncia completa á 
la madre patria y la resolución de per 
tenecer á otro país de distinta raza á 
la del nuestro.

Hay mayor franqueza on lo segun­
do; pero también muy superior peli-

Señor Director de La Unión Consti­
tucional.

Con esta fecha, fue trasladado por 
conducto del Exemo. Sr. Gobernador 
General, el siguiente telegrama :

«  Ministro de TXitramar:

«Cámaras Com ercio Habana Saa-
\  ^  ■■«‘ílamaQ supresión todo

dei.eciios importación ex- 
1 °  ® «  portación asj com o gravamen proba-

?  i T "  T  “  U “ ‘I "  * p r e s ó le s -
r L ? . .  ® ® * íramión L  tos Cuba per considerar o L  r L r -
contra el ü-stado. l « g o s  contraproducentes para Tesoro

FOLLETIIV.
VICTOR CKEBBiri.I£Z.

LA NOVELA

Una Mujer Eonracla
V e rs ió n  ca ste lla n a  

POR

R IC A R D O  R E V E N G A ,

P rim era  pa rte.

toy prometida a ese hom brecillo ne­
gro sobre fondo amarillo que ve us­
ted ahí. Mire V. su arrogante cabeza 
y  los pliegues que tiene su manto. 
Cualquier otro partido me causaría 
piedad.

—Verdad es, replicó mi padre, que 
hasta el día no so han presontado 
partidos aceptables; pero p o ro l mun­
do hay ciertos hombres...

— ¿Marqueses?
—¿Y por quó no? respondió.
—¡Ahí marqués, marqués, excla­

mé. ¿Qué me quieres? ¡Pero es osto

una brujería., un hechizo! Está usted 
malo, padrvt mío; de otra manera no 
vendría Y., á caer en las extravagan­
tes visiones de madame Ferjeux. Es­
cúchem e V ., yo soy un m ódico; la 
ciencia le  prescribe y  le ordona tra­
bajar evi su memorva, no desvariar y 
tranquilizarse.

—Hablas con gran  tranquilidad, di­
jo , up.a vez despierta la conciencia, 
difícilmente vueP/o á dorm irse, y los 
reproches que rae hago...

—Por lo menofá, interrumpí, guar­
de V. para sí -sus reflexiones. No 
quiero o ír  ni ur la palabra, porque si 
no, se lo adviej fco, me escapo con m 
hermosa atentieuse á cualquier lugar 
menos frecue ntado que Louveau. 
Después, soiií/.iudome al piano, toqué 
lo mejor quv» supe uua de sus piezas 
favoritas; p>a ro no batió palmas m: 
padre y coú‘'íiDuó pintándose en su 
rostro ciez'Ro aire sombrío.

—¿NO la gusta á V. ya la música? le 
pregunté,

—Si, p /jp  cierto; admiraré siempre 
á jjjQ respondió; ¡pero co ­
mienza á creer eu loa escorpiones!

Llamamos la atención do nuestros 
lectores hacia las atinadas disposicio­
nes que nuestro respetable Alcalde 
Municipal, señor Pequeño, ha tenido 
por conveniente adoptar para el mejor 
servicio público en el descuidado ramo 
do carruajes de alquiler.

Todo lo que aquella celosa Autori­
dad previene es acertado, discreto y 
de evidente oportunidad; y  nosotros 
nos complacemos en declararlo así, 
enviándole con tal motivo ol modesto 
tributo de nuestro aplauso.

Pero (con pena lo decimos) estamos 
tan habituados á ver que en .este país 
las leyes más previsoras y  sabias re­
sultan ineficaces por su inobservancia, 
que, cada vez que leemos en los perió­
dicos oficiales cualquier disposición en­
caminada á cortar abusos de esta ó de 
la otra especie, asoma á nuestros la­
bios, sin poderlo remediar, ia excépti­
ca y  amarga sonrisa del desengaño, y 
decimos para nuestros adentros: «Todo 
esto sería muy bonito, si se practicara; 
p e r o .. .  no se practicará.»

¿Seremos^ ahora tan desgraciados 
como de costumbre?

Mucha confianza nos merecen el 
buen deseo y  la seriedad de nuestro 
Alcalde, así como el probado celo del 
digno Jefe do Policía Muaicipal, señor 
Rubio; pero, á despecho nuestro, nos 
escarabgjean en el ánimo las dudas y 
las incredulidades de siempre.

¡Ojalá la severa y  constanto apiiea- 
cióii de las medidas adoptadas ahora, 
nos cure, ó nos alivio al menos, de os-

Nombrando oficial primero Contador 
de la Principal de Pinar del Río, á D. 
Miguel Romero.

Idem Jefe de Negociado da tercera 
clase de la Aduana de la Habana, á D. 
Francisco B. Pavón.

Idem oficial tercero da la ídem idem 
á D, Emilio Puig y Ferrer.

Idem oficial segundo del Centro de 
Estadística, á D. Enrique Ramos Iz­
quierdo.

Real Decreto aprobando la cesantía 
del Administrador Central de Aduanas 
D. Guillermo Láa.

Declarando cesante á D. Manuel 
Lluch, oficial primero Contador de la 
Principal de Pinar del Rio.

Idem idem á D. V ito Montaner, Ad­
ministrador Principal fio Hacienda de 
Matanzas.

Idem idem á D. Marcelino Granados, 
Jefe de Negociado da primera clase de 
la Ordenación de pagos.

Idem idem á D. Bernardino Jover, 
Administrador de la Subalterna de 
Cieafuegos, y nombrando en su lugar 
á D. Rafael Pacheco.

Idem idem á D. Jacobo do la Pezuela 
y  Chacón, oficial primero Tesorero de 
la Principal do Matanzas.

Dejando sin efecto el nombramiento 
de D. Florentino Rosell.

Disponiendo el cambio de destinos 
entre los oficiales cuartos D. José An 
ionio Fernández y  D. Julián Recio.

! Idem id. entre los terceros D. Sebas 
tíán López Vila y  D. Daniel Valero.

Nombrando oficial 5“ de la Princi­
pal de Santiago de Cuba á D. Juan A l- 
varez Roca.

Ilem Jefe de Negociado de 1*̂  clase. 
Inspector de la Aduana de la Habana, 
á D. Pedro Osorio.

Concediendo 45 días de prórroga de 
! embarque á D. Alfonso Shelly, don 
Francisco García Galdón y  D. Ramón 
María Zaidia.

Idem pensiones á D» Isabel Mena de 
Carretero, D  ̂Adela Bazáu de Esteve- 
riz, D. Alejandro Hernández, D  ̂Rosa 
Corcoso, D* María Petrona de los Dolo­
res Izquierdo, D» Florencia Brut, doña 
María dol Cármen Rebollo y D̂  Ama­
lia Pacheco de Sánchez."

Drama sangriento.
Ea el café «Antiguo Cajigas», situa­

do en ia calle do San Pedro número 4, 
esquina á Ooiipo, se ha desarrollado á 

|las tres de la tardo de hoy viernes, un 
drama sangriento, que llenó de cons­
ternación á cuantas personas lo presen­
ciaron.

Según nuestras noticias, esta maña­
na fue despedido el dependiente canti­
nero del citado establecimiento, D. An- 
tcnio Martorell, y  como á las tres de

El 3 do Febrero firmó S. M. ia Rei­
na los decretos relativas á la promo­
ción en el Estado M iyor general del 
Ejército.

Al empleo de General vacante por 
pase á la sección de reserva de don 
Eduardo Suárez y Ramos ha sido as­
cendido el General da brigada D. Juan 
Pacheco y Rodrigo, Marqués de Pa­
checo, que desde Noviembre da 1887 
desempeña gI cargo de ayudante de 
campo on el cuarto militar de S. M.

Ingresó eu el Colegio de Infantería 
eu Agosto de 1852, pasaudo en 1856 á 
la Escuela espacial de Estado Mdyor, 
obteniendo los ascensos reglamentarios 
por antigüedad; los do teniento coronel 
y  coronel de ejército los recibió en re ­
compensa de servicios prestados du­
rante la guerra civil en el ejército dei 
Norte, á los que debió también en 
Abril de 1876 el ascenso á brigadier.

En este empleo mandó una brigada 
en el ejército de Cisiilla la Nueva, y 
fue uyudante de S. M. el Rey Don A l­
fonso XII desde 1878 á 81.

Cuenta treinta y siete años y  medio 
de efectivos servic os; catorce en el 
empleo de General de brigada.

El coronel de Infantería don Juan 
García Margallo, ascendido á General 
de brigada, empezó á servir en 1855 
como cadete, alférez en 1858; teniente 
en 1860, después de turnar parto ou le. 
guerra de Africa; capitán ea 1866; co­
mandante on 1872; teniente coronel en 
1874 y grado de coronel ea el mismo 
año por méritos de guerra.

En Enero de 1879 obtuvo el mando 
del batallón Cazadores de la Habana, 
el cual ejerció hasta Diciembre de 
1883, que sscendió por antigüedad á 
coronel.

Desde Enero do 1884 viene mandan­
do el regimiento Infantería de Isabel 
II n°. 32.

D. Eugenio Torreblanca y  Diez, pro­
movido á General de brigada en la va­
cante del General Pacheco, empezó su 
carrera en ol cuerpo de Artillería.

En los sucesos de Madrid dei 22 de 
Junio da 1866 fue gravemente herido 
y recompensado con el empleo de capi­
tán de caballería.

Concurrió el 28 de Setiembre de 1868 
á la batalla de Aloolea, siendo agracia­
do con tal motivo con el empleo de co­
mandante y el grado de teniente coro­
nel. En Diciembre del mismo año se 
le concedió el pase al arma de caballe­
ría.

Fue ayudante de D. Amadeo de Sa- 
boja, y  desde Agosto á Octubre de 1873 
estuvo agregado al Parque do Artille­
ría de Madrid.

Por méritos de guerra alcanzó los 
empleos da teniente coronel y coronel 
y desde D.ciembre de 1883 manda el 
regimiento do cazadores de Sesma.

El tercero de los nuevos Generales 
de brigada es D. Ftderico Gobart y 
Martínez, coronel del regimiento do 
infantería de Zamora desde 1881.

Ingresó como^ cadete en 1856; hizo 
la campaña do África, y  contribuyó á 
sofocar la insurrección de 22 de Junio 
de 1866; obteniendo el empleo de ca­
pitán; igualmente, por servicios de 
guerra, fue promovido á comandante 
en 1872, á teniente coronel y  á coro­
nel.

y  los placeres groseros; las sedas y  los 
encajes hechos girones, y les harapos 
sórdidos exhibiéadoje con igual desen­
fado que si fueran ricas galas.

Cjiifundiias así, j'ivenesy ancianss, 
vagabundas y borrachas, meretrices y  
ladronas, agrupadas dos ó dos van as­
cendiendo fatigosas U retorcida esca­
lera coa la aparante indifereaciadel 
preso que obodece las órdenes que le 
llevan de un lado para otro sin s .bsr 
á dónde va. Los soldados que las 
preceden y los dos que las siguen m ir- 
cin  elpaso o n  sus zapatones clavetea­
dos, en los gastados peldaños donde 
suena acompasado el monótono ruido 
del choque coa h s  vainas de los sables 
y  bayonetas.

Y  así suba el rebaño mudo y  resigna­
do, hasta dar en una puerta guarne­
cida da hierro que da p iso á una gran 
saladam uroj enjabslgados y eu cuyo 
frente se leeen grandes caraeJéres: «Lo 
silence est obhgatoíre.» La luz pe­
netra por el techo.

Al centro una gran estufa con el bo­
gar rojizo , que mantiene caldeada 
aquella atmóstora deasa, repletada 1 s 
irritantes gases del cook y  do las acres 
emanaciones humanas de los que allí 
se desüuian autos de entrar en la sala 
de operaciones.

Adosada á Us pirados uua lleca do 
bancos como asientos de coro, lustrosos 
y pulidos por el roca de mil cuerpos 
grasos; sobre ellos sendas perchas con 
un númtro indicidor. Dotrás délas 
mujeres apartcea los niños, los «mi­
cos» dsl Saladero, los «goases» dala 
Petite Roquoíts.

La aplicación de aquellos im t-u - 
mentos os, sin embargo, m u/ otra que 
la de prolu jir t jr tu rj, por lo meuoj 
física. El trabajo de Ls dos emplea­
dos que ocupan las tribunas es anotar 
en los tarjetones de curtulina Ins c i­
fras que van cantando Us encargados 
de obtener las medid).

Los maderos enclavados en el muro 
son dos aparatos pura tallar coma los 
usados comunmente en las operacio­
nes de quintas.

Pura que la medida sea mis exacta 
se exige que los que hayan de tallarse 
estén descalzos.

El empleado ha ds procurar que el 
detecilo no recurra á varias triqui­
ñuelas que pueden hacer variar en 
más ó menes la estatura.

tro de la órbita de la legalidad vigente 
para defender sus comunes imposicioues 
referentes á ios trabajos corporales que 
garantizan y  desempeñan; á la vez evi­
tar algún abuso y proteger á tan hon­
rada como sufrida clase de nuestra so­
ciedad.

Con tal motivo me permito suplicar­
le su csifitencia á dicho acto, ó bien la 
de algún repórter  do su acreditado pe­
riódico, con el fia de que las impro 
sienes que reciban sean publicadas, 
aplaudiéndolas ó censurándolas, según 
fuere de justicia.

Si las lineas que proceden no tiene 
V . inconveniente en darles publicidad, 
se lo agradecerán muy mucho los ca­
rretoneros déla  Habana, quienes, eu 
concepto favorable, anticipan á usted 
las debidas gracias.

E q representación de la clase de ca ­
rretoneros, se ofrece de usted su seguro 
servidor q. b. s. m.

Jerónimo Traité,
S /c  Marina 18.

Importante disposición.

alcaldía municipal db la  habana.

En If ,s siguientes dias no volvió á

Esta novela so encuentra de venta on la ' 
«ealerla Líteraria>, Obispo 55, represen-1 
tantes exclusivos en la isla de Cuba. I

poner'áe sobre el tapete aquella enfa­
dosa cuestión. Mi padre, sin embar­
go» 'jo  se encontraba en su centro; 
BO .ora el mismo de antes y había 
per dido su hermoso apetito.

J.'rascurríó una semana sin que j'O 
hu.biese vuelto á poner los pies en 
P 'erjeux, cuando la baronesa vino á 
oremos. La llamó aparte.

—Si se le escapa á V. una sola pa­
labra que pueda causar el m enor pe­
sar á mi padre, le dije en voz baja, 
en mi vida volveré á ver á usted.

La baronesa pareció asombrarse.
—^Pues de qué teme V. que le h a -j

ble? ¿Del marqués? Se ha muerto; en 
este instante recibo la noticia; vea 
Vi mis lágrimas. A decir verdad, 
aquel pobre hombre no pendía más 
que de un hilo. Recibió mí carta y le 
sofocó la alegría. Hija mia, ha su­
cumbido victima de una indigestión 
de esperanza.

—Le compadezco con todo mi co ­
razón, dije; pero por Dios quo uo se 
distraiga V.; no olvide que ya está 
enterrado.

Habló la barotíesa de la lluvia y  del 
men tiempo, de sus albañiles, de las 

impaciencias que le causaban, de las 
tres veletas que había encargado á 
París, del perfume do las violetas, de 
su pasión por los bosques, de la dul­
ce melancolía que eu ellos se respira. 
Cuando hubo hablado de todo indicó 
á mi padre el deseo que tenia de vol­
ver á ver sus estatuas y  le rogó quo 
lo satisficiese. iFelizmento aquel día 
había dejado olvidado en su casa el 
abanico. Introducida en el santuario, 
lo examinó todo con gran agrado; tu­
vo entusiasmos que despertaron sus 
sospechas. Se admiró sobre todo ante 
Nemesis; excitado por sus proguntas, 
se lanzó mi padre con gran entusias­
mo en una disertación mitológica, 
que terminó con largas reflexiones 
sobre las desmesuradas prosperidades 
cuya insolencia condena y castiga la 
diosa. Creso y Polícrates no fueron 
olvidados. Madame de Ferjeux pare­
cía encantada. Nos dijo adiós. Des­
pués dijo á mi padre en el momento 
de salir: La Nemesia me causa miedo 
y Polícrates me baila en el cerebro. 
Yo en lugar do V. arrojaría mi anillo 
al mar.

—No tengo ninguno que sea do 
precio, señora, replicó mi padre.

—Tiene V. una hija, repuso la ba­
ronesa; y desapareció. Después, vol­
viendo á abrir la puerta, añadió:

—A propósito, espero la visita de 
uu pariente, joven ó viejo, mi tio ó 
mí sobrino; uo hace al caso lo que 
sea; este joven viejo ó este antiguo 
adolescente tiene una verdadera pa­
sión por Us estatuas y por los ja r ro ­
nes. ¿Me permitirá V. que le traiga?

—Estamos siempre á sus órdenes, 
señora respondió mi padre.

—Alabado sea Dios; ya se marchó, 
añadió golpeando ol suelo con el pie; 
no comprendo que esta mujer haya 
podido gastarme; hoy sus alegres y 
vivos ojazos me pouian nervioso.

Permaneció mi padre silencioso 
durante algunos momentos, paseán­
dose á lo largo y á lo ancho del sa­
lón. Adiviné que trabajaba su inte­
ligencia. Es muy sabio y algo poeta. 
Esos hombres do imaginación, señor 
abate, se apasionan contra su propio 
interés; se les ve hoy entusiasmarse 
por lo que ayer les desolaba; soñar 
desgracias, siempre soñar, y  tienen 
por sus sueños uua ternura frater­
nal.

Algunos minutos después se dejó 
caer sobre una silla y comenzó á ro­
zar entredientes.

—Y bien, si; que venga y  cúmplase 
el destino, cuanto antes mejor. Mu­
cho ha de costarme. Oh, mí querido 
anillo, que durante tanto tiempo has 
brillado en mi dedo: voy á arrojarte 
á los tiburones* Oh, mis queridos dio­
ses penates, vais á ver separarse á 
los dos seres que tanto se han amado 
ante vuestros ojos; Por lo menos mi 
conciencia quedará satisfecha y  con ­
tenta, y los dolores serán menos 
crueles que los remordimientos. Sí,

La antropometría en París.
El gabinete antropométrico de París 

hállase instalado en el piso alto del 
palacio de Jasticia. Uoa escalera de 
caracol lóbrega y  estrecha, pono on 
comunicación al «Dépot» con la sala 
de medidas.

Todas las mañanas, do diez á doce, 
la guardia reaublicani sa emplea en 
conducir á el'a por secciones de se’s á 
os detenidos la visperj. Primera­

mente van las mujeres:—la galantería 
no sa olvida en las prisiones. ¡Qué 
mujeres! Las heces más repugoantos 
del vicio en el último grad). La de­
crepitud incipiente en cuerpos de vein­
te años; h  vejez abotagada por los va­
pores del alcohol. Miembros oofla- 
quec'dos; rostros macilentos; guedejas 
de canas que debieran ser venerables 
mancilladas por el lodo del arroyo; ca­
rillas graciosas cari infantiles, labradas 
por los surcos que dejan la depravación

Este dato es el que encabeza los in 
dicios antropométricos.

Después de anotar el volumen t^rá 
xico procéiese k obtener l i  distancia 
que media entre los extremos de ios 
dedos medios, puestos los brazos en 
ciuz. Esta distancia se conoce en 
francó^ por eneergure, é igoorando su 
equivaleote en castellano la he llama­
do «braza.» E i opinión vulgarizada 
que la estatura y la braza son idénti­
cas en todos los hombres. No hay 
tal.

Lo más corriente es encmtrar dife- 
rencii s de 5, 10, 15 y hasta de 20 can- 
tímetros de más ó de menos. Mi es­
tatura es de 1 m, 70 cm. 8  mm.; pues­
to en cruz mido 1 m. 80 cm. Esta di­
mensión es aún más exacta quo la do 
la estatura.

L ds años, el trabf jo , un accidente ó 
las enfermedades pueden agobiar el 
cuerpo, apirte las triquiñuelas de que 
se puede echar mano para impedir que 
se obtenga el coeficiente exacto, indu­
ciendo asi á error cuando so comparen 
dos indicaciones si ha trnuscurrido al- 
gúu tiempo entre ellas.

Paraobtener el dato de la braza hay 
extendido sobre la pared un encerado 
de más de dos metros da iargo. Por 
un extremo termina en un listón de 
madera y á ladi-tmsLa da un metro 
se ven trszidas con crio? rojo líneas 
perpendiculares y paralelas en oscala 
de un centímetro. Abiertos los bra­
zos y apoyando la espalda sobre el en­
corado el extremo del dedo medio de 
la mano izquierda deba tccar on el re­
salte dcl listón; el extremo deletro de­
do do la mano derecha señalará en uoa 
de las líneas perpendícular¿s la medi­
da entre los dos puntos con un tivor 
casi inaprscifeble.

La melida del busto sa obt'.eüe sen 
tando al detenido en un banquillo fijo 
detrás del cual so desliza el marcador 
de una talla semejante á la que sirvió 
para medir la estatura completa. Este 
dato ayuda á las pesquisa?, pero no 
suelo ser muy exacto por las razones 
aducidas más arriba y se emplea úni­
camente complementario.

Ya entramos en las medidas exac­
tas; la perfección del instrumento está 
sujeta á menos errores, y las altera­
ciones que puede sufrir el órgano obje 
to de examen son casi nula?.

En primar término se halla la me­
dida de la oreja, oo su lengitud 6  an­
cho.

Para apreciarlos empléase un inS' 
trumento de metal semejante al carta­
bón de los zapateros, más cuidadosa­
mente ajustado, concluido y graduado 
en escala de milímetros.

El grabado demuestra claramente la 
manera de emplear el instrumento: no 
habienio más que variar su posición 
para obtener el ancho del pabellón ex ­
terno.

Ea los pormenores descriptivos anó- 
tanselas particularidades que se advier 
tan en la forma del lóbulo, del borde 
del pabellón externo ó en el cartílago 
que forma la concha de la oreja.

Como viene.
llábana. M arzo 7 de 1890.

Sr. Director de La Unión Constitucional.
Muy Sr. mío: Los peones de los due­

ños de carretones de esta capital, ten­
drán una reunión el domingo 9 del ac­
tual, á las doce del día, en la casa Ma­
rina L® 64, San Lázaro, que tendrá por 
objeto acoidar lo quo se convenga para 
organizar un gremio, y de este modu 
colocarse en mejores condiciones den-

abusaba de la abnegación de esta hi­
ja  querida; rao ocultaba su hastío; 
una feliz casualidad ha venido á ilu ­
minarme. Nemesis ha hablado; Isa­
bel, tus sacrificios oncontrearán al fin 
su recompensa. El marqués de Les- 
ta n g esu n  hombre agradabiiisimo;..

—Siempre ese marqués, interruin- 
pí asombrada é impaciente on sumo 
grado;¿pero le conoce V. acaso?

 ̂—No me interrumpas, niña, p ro­
siguió, y  déjame razonar conmigo 
mismo, decía, pues que el marqués 
es un hombro agradable, esta unión 
será muy feliz. Eiadea proporciona­
das; él arrogante, tú hermosa; él es 
rico y  tú tienes renta. El invierno 
en París, el verano en provincias, 
juntos pasaréis hermosos dias. Respec 
to á tu ansiano padre, uo habrá que 
compadecerlo tanto com oquieren de­
cir. Antes do quince meses habrá 
terminado sus excavaciones on L ou- 
yeau y  llevando consigo sus tesoros, 
irá á unirse á ti. El marqués es 
hombre de gusto, sabe lo que vale un 
anticuario, y  con place? rae alojará 
en el rincón más retiradoym ás silen ­
cioso do su casa. Tendré mis habita­
ciones independientes; no quiero mo­
lestar á nadie. De aquí á doce años 
mi nieto estará en edad de distinguir 
un vaso griego de uu vaso etrusco; 
yo mismp me encargaré de su educa­
ción; quiero hacer^de él mi secreta­
rio. ¡Ah! y no olvidemos que el cas­
tillo de mi yerno está situado en las 
cercanías do Saint Paul-Trois-Cha- 
teau, venerable capital da ios T ricas- 
tías, ciudad consagrada á Diana, muy 
querida do los auticuarios, y  en don­
de sehandesenterralo tantos mosaico 
tantas medallas y aquel precioso ca­
mafeo que representa el Pudor re ­

tirándose al cielo con Astreá. ¿Quién 
puede decir lo que allí encontraré? 
Desde el descubrimieato de la N em e- 
sis, todo lo creo posible. En mis ho­
ras perdidas iré á leer nuevamente á 
madame de SdVígné á Grignon, y no 
rae disgustaría saber lo que es aque­
lla brisa que hacía daño á su segundo 
pecho\ ¡Allí Exijo que se respeto mi 
libertad. Cuando mi yerno tenga 
gente, me encerraré en mi cuarto. 
Si algún invitado pregunta: ¿dónde 
está M. de Loanne? respondedle; qué 
quiero usted, os caprichoso, salvaje, 
un poco raro.

— M uy raro , in terrum pí, y  m uy 
niño;

Y sacudiendo dulcemente su cabe­
za gris entre mis manos añadí;

—Cuando se despierte usted, to-ma- 
remos el té.

VI.

Y bien, señor abate, ¿qué le parece 
k usted? ¿En qué vendrá á parar es­
to? ¿Qué piensa usted del marqués? 
¿Será joven ó viejo? Mas su in teli­
gencia se ha oxidado entre los indios 
y no gusta usted de adivinar.

El hecho es que durante una sema­
na dormí mal; Tuve ensueños extra­
vagantes; una noche creí verme per­
seguida por un lobo, la baronesa acu­
día en mí socorro y levantaba una 
piedra para defenderme; pero al le ­
vantarla dejaba al descubierto uu 
escorpión, el cual de pronto se tras- 
formaba en un hermoso joven que 
me llamaba sonriendo. Al aprox i­
marme á mi ¡salvador, descubrí qae 
llevaba en la frente un dardo acera­
do, rosto de su primer estado, y  que 
intentaba atravesarme el corazónj

L"»s frecuentes abusos quo, tanto por 
los duüñüs coma por los conductores 
de coches de alquiler, so vienen corno- 
tiendo en las calles de esta capital al 
poner eu circulación vehículos que no 
reúnen las condiciones de solidez y  do­
cencia necesarias, ni las que, para su 
organización y vigilancia detormina el 
vigente Reglamento de carruajes, han 
llamado poderosam-^nte la atención de 
esta Alcaidía y  decidídola á adoptar 
medidas severas que tiendan á extir­
par esos abusos, y normalicen en lo 
pcslblü este importante servicio fú  
blico.

Diariamente cruzan por las calles y 
plazas más concurridas de la ciudad 
carruajes de alqutier con velocidad tan 
excesiva, que constituyen un riesgo 
permanente para las personas quo tran­
sitan á pie, y  originan uo pocas des­
gracias, sin que en la mayor parte do 
estos casos, ni de aquellos eu qua se 
cometen otras faltas, pueda castigarse 
á los infractores porque suelen llevar 
los coches estampado su número res­
pectivo en lugar oculto y con cifras de 
tan exiguo tamaño que es imposible 
leerlo á regular distancia ó ident.ficar 
al infractor para después imponerle la 
pena consiguiente.

Con no menos frecuencia suscitanse 
cue.stiones entre los viajeros y los con­
ductores por negarse éátos, llevados 
del afán de mayor lucro, á alquilar su 
C03he, pretextando que lo han hecho 
de antemano; ó porque al terminar el 
viaje pretendeu que so los pague ma­
yor cuota de la coasigaada en la tir i- 
f»; abusos que en parte sa evitarían si 
llevasen los coches, según está preve­
nido, la tablilla ó banderola con el ró­
tulo correspcndioüte y  la plací con la 
tarifa de precios en el lugar al efecto 
dasígnado.

Verdad es que casi todos estos par 
ticulares están previstos y sometidos á 
determinadas prescripciones ea ei Re­
glamento vigente de carruajes, pero, 
liabiéndosa éste de reformar y  adicio­
nar por exigirlo así las necesidades 
actuales de la población y  las deficien­
cias que actualmente tiene, no sólo en 
lo que se reflsre á los caches de alqui­
ler, sino también, y más espocialmen- 
te en lo relativo á los ómnibus y  de­
más carruajes por asientos, ha resuel­
ta esta Alcaldía dictar, mientrhs tauto, 
las siguientes prevenciones en harmo­
nía con las que contiene el citado Ra 
glaraonto, acerca do ios carruajes lla­
mados coches de plazs:

1*̂  No se consentirá quo circulen 
por la vía pública, siendo ínmediati- 
mdnte conlucidos a los Fosos Munici­
pales, los carruajes qua, por su mal 
estado, no ofrezcan completa seguri­
dad para los viajeros, ó por falta do 
aseo desdígan del ornato pública. 
Igual prevención so hace y  del mismo 
modo so procederá con ios caballos en­
fermos ó que, par otra causi, sean de 
aspecto repugnante.

Respecta á los caballos atacados de 
muermo ó que presentaren los sínto­
mas conocidos y visibles de la enfer­
medad llamada reinorrea (catarro  
nasál crónico), subsistirán les preven­
ciones CQiifiiguadas eu las Circulares 
de esta Alcaldía Municipal de 24 de 
Mayo 3 ^ 2 2  de Ojtubre del pasado año.

2* Sa prohíbe que los coches de al­
quiler conduzcan más de cuatro ó tres 
personas, según tengan ó uo asiento 
delantero, y que vaya persona alguna 
en el poséante, á menos que lo toleren 
expresamente los viajeros.

3  ̂ Estando terminantemente pre­
venido por el artículo 5® del Reglamen­
to de carruajes que los coches de plaza 
lleven estampado con pintura encarna­
da en los cristales laterales do los dos 
farolea el número que á cada cuál co ­
rresponda en la matricula, como tim - 
bién en la parte posterior de la caja 
con guarismos del mismo color sobre 
una elipse blanca, y que se repita di­
cho número en la placa interior en quo 
debe colocarse la tarifa debajo del pes­
c ó t e ;  y  habiendo observado ia Alcal­
día quo en la mayor parte de dichos 
carruajes no se cumplen estos impor­
tantes requisitos, ó porque las dimen­
siones de los números no se ajustan, 
según previene el mismo artículo, á 
los modelos que existen en la Jefatura 
de Policía Municipal, ó porque se es­
tampan aquéllos en ia parte dol cris­
tal que queda oculta á la vista por el 
juarda-fango, siendo así que debe po­
nerse en lugar visible; ó, en fin, por­
que los coches dejan do llevar la placa 
interior con la tarifa do precios y el 
número correspondiente, quedando 
mrlado con estas faltas y omisiones el 

objeto que se propone el Reglamento, 
que no es otro que el do facilitarla  
vigilancia sobre los carruajes y  su 
ident íicacióa eu caso necesai'io; se r e ­
cuerda á los dueños el estricto cumpli­
miento de dich as prevoncicnes, seña­

lándoles un plszo do veinte dias, ácou- 
tar desde el en que éstas se publiquen, 
para que dentro de él precedan, los 
que lo nccasitaren, á estampar los nú­
meros en les tres lugares indicados, 
c ,n  sujeción á los modelos que desde 
hoy quedarán depositados en la Jefa­
tura do Policía Municipal, donde los 
interosadós podrán examinarlos y to­
mar nota de sus dimensiones, que son;

Para loa que deben pintarse en los 
faroles y  trasera dol coche, cuatro 
centímetros de longitud y tres de an­
chura.

Y  para el de la placa da la tarifa, 
tres do largo y dos da ancho; procu­
rando quo los números que deben es­
tamparse en los cristales de los faro­
les vayan, cuando el guarda-fango 
cruce diagonalmente por delante de 
dichos cristales, en la parte que de loa 
mismos queda visible, ó sea eu la su­
perior.
'i, 4®. Con objeto de evitar el frecuente 
abuso qua cometen los cocheros, los 
días ea que so celebran festividades, 
e>pictáculos, ó que hay extraordinaria 
o u ca r i encía, de nogars) á alquilar ol 
carruaje, so pretexto de que ya lu tít- 
neu alquilado, se reitera 1 ) dispuesto 
eu el arlículo 51 dol Reglamento acer­
ca do la tablilla con el rótulo de «se 
ahjuil.i» que debe llevar todo cocho on 
ia parte más visible de la delantera, 
cuando no erié alquilado por algún via­
jero; y  se s.-ñala el mismo plazo de 2 0  
dias que eu la prevención anterior, á 
fia de qua los dueñas provean á sus ca­
rruajes de dichas tablillas 6  bandero- 
las, cuyas dimensiones y demás porme- 
uores se les mostrarán t\mbióae.ula 
Jefatura de Policía Municipal.

5^. Previniéndose eu el artículo 27 
del Reglamento que todo cochero que 
89 sitúí en uaaestición, cualquiera que 
sea el número de orden que on ella
ocupe, está obligado á admitir en su
c^.ivuaje á la par¿ona que quiera ocu­
parlo y á conducirla al punto á que se 
le designa ó deba recorrer, si fuera de 
línea fija, no le servirá de excusa pan  
negarse á, hacerlo, el afirmar que ya lo 
tíeno alquilado y  aguarda al pasajero, 
puesto que, de ser así, debía haber sa­
lido de la líaea y  aguardarlo en la 
puerta de la casa ó cercanías del punto 
donde convinieren.

C^ Do conformidad con lo precep­
tuado por ol aríícaío 29, los conducto­
res  al terminar cada vi^je, registrarán 
cailadosimeate sus carruajes y devol­
verán eu el acto á h s  personas á quie­
nes hubieran conducido, los objetos que 
éstas dejasen cdvidados; apresurándose 
á practicar el registro con mayor dili­
gencia en lo 3 lugares concuri’idos, como 
estaciones do Forrccarriles, Teatros, 
&, y depositando los objetos hallados, 
si ya sus dueños estuviesen ausentes, 
eu la Jefatura do Policía Municipal 6  
Alcaldía de Barrio más próxima.

7». Les conductores vestirán con el 
aseo y la decencia que reclama el deco­
ro público, y tratarán con la mayor 
consideración á las personas que ocu- 
pou sus carruajes, especialmente si son 
mujeres, ancianas ó niños, absienién- 
do38 de proferir palabras malsonantes 
ó usar ademanes detcompuesíos; y pres­
tarán á los visj oros, en caso de acciden­
te, los servicios extraordinarios que 
pudieran nccelitar.

8 ^ y  última. Cm  arreglo á lo que 
disponen loa artícirios 43 y 47 del Re • 
glamenío, los conductores de cirruajas 
iJevaráu habítuaímente los caballos al 
trote, excepto cuando crucen avenidas 
de mucho tránsito ó en las proximida­
des do ios Teatros y otros lugares don­
de se celebren espectáculos 6  hubiere 
mucha concurrencia, en cuyos casos 
marcharán al paso corto; y  formados 
en fila, por las calles que so designen 
en las disposiciones giberaativas gene­
rales ó oa las consiguas particulars’S.

Por las Alcaldías de barrio bajo la 
dirección délos señores Tenientes de 
Alcalde rospoctivoi y  por la Jefatura 
do Policía Municipal y  agente? subal­
ternos á sus órdenes sa vigilará con e 
mayor celo por ol cumplimiento de las 
prevenciones qua anteceden, dejando 
iocursos en multa á [los infractores, 
además da conducir los coches, si as: 
procediere, á los Fosos Municipales; y 
dando parto á las correspondientes Te­
nencias do Alcaldía para la imposición 
definitiva de las multas, cuya ascenden­
cia so fijará en proporción con la gra­
vedad de la falta cometida.

Lo que se publica para general cono­
cimiento.

Habana, 7 de Marzo de 1890.—i .  P e­
queño.

Aduana díj la Habana.

RSCAÜDACIÓN.
Pesos Cts

De 1®. á 7 de Marzo de
1889 ......................... 157.644 78

De 1®. á 7 do Marz) de
1890 ........................  206.614 6 6

M isen  1890.........  48.989 8 8

Habana, 7 de Marzo de 1890.

N O T I C I A S .

Esto me inspiró .cierta ternura por 
los lobos. Otra vez soñé que uua ro ­
jiza estrella dirigía fatalmente mi vi­
da; en vano huía por montos y  valles, 
siempre brillaba sobre mi cabeza, y 
yo me sentía prosa de su maligna in­
fluencia. Aparentemente era la es­
trella de Mme. do Ferjeux. «.Cuán 
absurdo es todo esto!» pensaba al 
despertarme; pero hay horas en que 
el corazón cree on lo absurdo.

Otras veces me decía:
«No tengo sentido común. No hay 

tal marqués; nuestra veciaa nos en ­
gaña; se rie de nuestra emoción y de 
nuestros terrores. Y ea estos mo­
mentos pensará usted que me queda­
ba tranquila y contenta, y que si 
Mme. de Ferjeuxliubiora venido á de­
cirme; «¿Todo fue pura broma! no es­
poro u.sted á nadie, porquenadie ven­
drá, ni hoy ni mañana, ni el otro,» 
que al oírla la hubiera yo abrazado 
con efusión. No lo duda usted, se­
ñor abate. Y sin embargo, ¿!o diré? 
íü el fondo del corazón.;. Pero uose 

enfade usted no he dicho nada.
Ea revancha cuando creí firmemen­

te en el verdadero marqués, hermoso 
como Apolo, bravo corno Artabau, en 
aquel príncipe Charmomt, quo no ha- 
bia encontrado mujeres crueles, ¡ahí 
entonces, créame ustod, promelíme 
recibirlo de tal manera, que descon­
certaría 9u fatuidad; porque había de­
cidido que era fatuo, desdeñoso, has­
tiado de todo, y le imaginaba d iri­
giéndome miradas indiscretas y so ­
berbias á la vez. Y aun cuando no 
hubiese sido' fatuo, sentía antiatia 
hacia él, por ser sobrino de su tia, 
por haber respondido con tal premu­
ra á su llamamiento, por acudir á 
sus órdenes para examinar la cu rio -

--D a  la Administración Principal de 
Hacienda de la Provincia, se nos remi­
te el siguiente «viso:

Extendidos los recibos d eréü tosd o  
censos de regulares, correspondientes 
al mos de Febrero, so avisa por este 
medio al público, para que concurra á 
satisfacer las cuotas quo por este con­
cepto le correspondan á la oficina de la 
recaudsción situadas en esta Adminis­
tración de once á tres do la tardo en los 
días hábiles, en el concepto de que has­
ta el día 1® de Abril próximo se satis­
farán sin recargo algunOjy que después 
do trascurrida dicha fecha se procede­
rá al cobro por la vía do apremio.

Sa advierto al publico que los reci­
bos serán cortados de su talonario á su

presencia y  deberán ser previamente 
intervenidos por la Contaduría de esta 
Principal.

Habana, Marzo 1® de 1890.— El Ad­
ministrador Principal, P. ^.— Em ilio, 
R. Carboneil.

— Ha sido nombrado comandante se­
gundo jefe del batallón Voluotírios de 
San Cristóbal, el Sr. D. José Meiióudez 
y Menéndez.

— Durante el pasado mes de Febrero 
se h&n exportado por Matanzas para la 
Península los siguientes frutos en ban­
dera española:

4,000 sacos azúcar centrífuga; 2,000 
tabacos torcidos; 40 fardos carnaza y  
2 0  pipas, 2  medias y un cuarto, de co­
bre, bronce y  latón.

— En el Vedado calle 7» n®82, seso- 
licita á D. Gonzalo Valiente, que hace 
como un año salió de la Habana para 
una flaca de campo, término municipal 
da Joveilanos, á fin do enterarle de un 
asunto de familia, que le iuteresa.

Se suplica á los demás periódicos la 
reproducción de estas líneas, para que 
lleguen á conocimiento del intere­
sado.

— Con noticias el activo celador del 
barrio de Santa Teresa, Sr. Perera, de 
que en el hospital Nuestra Sra. de las 
Mercedes, se encontraba como enfermo 
un individuo blanco, que se hallaba 
circulado dos veces por el delito de es­
tafa por el Juzgado de Bejucal para su 
remisión á la cárcel y otra por el Juz­
gado de Instrucción del Este, dicho fun­
cionario dió cumplimiento á las citadas 
circularos.

— Ha sido nombrado alférez del ba­
tallón Voluntarios de Puerto-Príncipe, 
el que lo es supernumerario, D. Ramón 
Cantos García.

— A contar desde el martes de la 
próxima semana, volverá á publicarse 
nuevamente en esta capital el periódi­
co político independiente que con el ti­
tulo de El Im parciál, fundó y dirigió 
mucho tiempo nuestro amigo y compa­
ñero D. Ricardo Pastor.

Dicho periódico se publicará por aho­
ra ffes veces á la semana.

— Se ha concedido la separación del 
Instituto al capitán do Voluntarios don 
Dámaso Rodríguez Herrera y á los al­
féreces don Raimundo Hernández Bo- 
nachea y  D. Pedro Fartos] Castiñei- 
ras.

— Por el Gobierno Givil do ia pro­
vincia se hace saber al público, que ha 
sido autorizado por el Gobierno Militar 
de esta plaza el coronel del regimiento 
caballería de Voluntarios de esta capi­
tal para qúe el domingo próximo pueda 
ejercitarse dicho regimiento en los ti­
ros al blanco, en el punto denominado 
Estancia de los Zapotes, en Luyanó.

Lo que conviene no olviden aquellos 
vecinos para evitar cualquier accidente 
desgraciado.

— Ayer mañana ocurrió uu princi­
pio de incendio en un cuarto do la ca­
sa de vecindad calle da la Soledad nú­
mero 2, que habitaba don José Sequía, 
siendo sofocado eu el acto por los ve­
cinos, quemándose solamente un ca­
tre, varias piezas do ropa y una divi­
sión que habla en la habitación, igno­
rándose el erigen del fuego.

No fueron necesarios los servicios 
dé la bomba del Comercio, que acu­
dió con su acostumbrada oportuni­
dad.

— El señor don Prudencio Rabell 
ha regalado treinta libras de picadura 
y  el papal correspondiente á ios colo­
nos últimamente llegados á esta capi­
tal, y  que sa hallan en el cuartel de 
Madera para ssl'r en breve a! panto da 
su destino, habiéndosries ya repartido 
mantas y  lo3 c rrespondíeatjs utousi- 
líos.

— El Sr. don Manuel Pola nos par­
ticipa haber admitido como socio ge­
rente á don D,mingo Corfcieta, ha­
biéndose formado uaa sociedad colec­
tiva que g rará b .jo  U rozón de M. P o­
la y 0 ““

— Se han concedido beneficios á los 
Voluntarios:

Don Marcilino Fernández Arias, doa 
Manuel Alvarez Prendes, doa David 
Regalado Hernández y  don Ramón 
Bdreería Gómez.

— Hay la mayor probabilidad, dice 
el corresponsal en Londres del Liver* 
pool Courrier, que dentro de muy po­
co tiempo se verá instalada una línea 
de teléfonos entre París y  Londres. 
Hace algún tiempo que el Ministro do 
Correos y Telégrafos de Francia entró 
en comunicación con los Jefes de la 
Administración General de Correos en 
Londres sobre la posibilidad de esta­
blecer este método de comunicaciones.

Como resultado de estas negociacio- 
ao?, el Sr. Preece, ingeniero electri­
cista en jefa del Departamento de Te­
légrafos, recibió instrucciones para que 
experimentara sobre lo factible que se­
ría el proyecto, bajo condiciones igua­
les á las que uu teléfono que funciona­
ra entre dos p:í?es tendiía que vencer, 
y este señor es do parecer que el pro­
yecto es muy realizable.

— Los cálculos astronómicos han de­
mostrado que durante el corriente año 
se verificará en ol mundo cósmico uno 
de los fenómenos más interesantes, co­
mo es la adición de uua estrella á las 
cinco que forman la constelación do 
Casiopea. Dicha estrella, de segunda 
magnitud, ha aparecido en el firma­
mento siete veces desde el principio de 
la Era Criatiaca.

La descubrió Tycho Brahe en 1572, 
calificándola de astro brillantísimo, 
capaz de eclipsar en esplendor á las 
estrellas de primera magnitud; pero, 
según aquel famoso astrónomo, empa­
ñóse su brillo tres semanas después de 
su aparición, dasapareciondo por com­
pleto á los diez y siete mases de haber 
sido observada.

Según los anales astronómicos, la 
estrella en cuestión apareció en 1264 y 
en 695 d. , ó saa durante el reinado 
del emperador Otón; es decir, cada 315 
eñ :s.

Según este cálculo, hay la corteza 
de q ue su aparición coincidió con la fe-

sidad que la baronesa le prometía 
Creí oirlo razonando con ella y  di­
ciendo; «¿Me casaré, ó no me casaré?» 
La cosa no se presenta tan bien como 
yo creía... y  además,' me desagradaba 
quo se pretendiese mandar en mi al­
ma, disponer de mi sin mi consenti­
miento. La delicadeza de mis senti­
mientos veíase ofendida, mi dignidad 
se indignaba, y me repetía esta frase 
de mi madre, quien aseguraba que 
hay dos clases da poesías; «las que 
han nacido y las que se hacen; 
que las primeras son buenas, que 
ias segundas no valen un diabio, 
y que sucede lo mismo con los 
matrimonios.» «¡Llegue usted, señor 
mío!» decia para mis adentros. «Ten­
go reservado para usted mi aspecto 
más altauoro y mi más frío recib i­
miento;» V en verdad que los prepa­
raba de antemano; cou ia imagina­
ción representaba la escena, mis pri­
meras frases astabau prontas... pero 
¡ay! cóm o se rie le fortuna de nues­
tras precauciones!

Una mañana bajó al corral para 
llevar grano á mis pichones. A pesar 
do ia distancia quo nos separa, los 
verá usted acudir á mí voz, revolotear 
á mi alrededor, posarse sobre mis 
brazos, mis hombros y mi cabeza. 
Leona, aquella perrita á quien usted 
tanto quería, se mo acórcó saltando y 
Iadrando,_y las aves asustadas huye­
ron. Reñí k Leona; la hice echarse 
á mis pies, mandándola callar; des­
pués volví á llamar á mis pensionis­
tas alados, qua se decidieron á vo l­
ver y ocuparon uqo tras otro su 
puesto acostumbrado; mas do pronto 
volvieron de nuevo á huir con gran 
ruido de batir de alas. Preciso era 
que me hallase muy ocupada para

na haber oido llegar á nadie. Y sin 
embargo, alguien estaba allí; en ©l 
suelo del corral, iluminado por el sol 
veía dibujarse una grau sombra in­
móvil, acompañada de otra sombra 
más pequeña que se agitaba.... Tuve 
unligero estremecimiento. «.Aquí está, 
me dije, e3 él.»Y onm i em oción no me 
atrevía á volver la cabeza. Ea aquel 
Instante, aproximábase á paso do lobo 
madame de Ferjeux; me cogio  por la 
barba con una mano, levantó con  la 
otra el ala de mi sombrero de cam po, 
y dirigiéndose á él (porque efectiva­
mente él era) dijo:

—¿Y bien, caballero; qué te pare­
ce?

Lo brusco de este inopinado ataque 
que desbarataba todos mis planes, 
que desconcertaba todas mis previ­
siones, llevó tal desorden á mi espí­
ritu, que no pude encontrar una sola 
palabra. Mitad por confusión, mitad 
por despecho, sentí que me ruboriza­
ba» y agolpáronse las lágrimas á mis 
ojos; todo giraba á mi alrededor; hu­
biera querido encontrarme á cíen 
píes debajo de tierra*

Entonces el caballero se dirigió 
hacía mí, me hizo un profundo salu­
do y  me dijo con voz dulce y  respe­
tuosa:

—Quiero creer, señorita, que co­
noce V. lo bastante á madame de 
Ferjeux, para no molestarse por sus 
bromas; por más quo éjta, confieso 
sí apenas puedo perdonársela.

¿Cuál fue mi respuesta? ¡Imposible 
decirle ni de qué lengua me serví 
para darla, porque de la mía no po­
día servirme en aquel momento! Paro 
felizmente, M. deLestang tuvo la de­
licadeza de no mirarme. Inclinado

C ontinuará )

t-v
Ayuntamiento de Madrid
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 ̂ oha del nacimiento de Jesucristo, y  
por esto se cree ser este cuerpo celeste 

' '  la Estrella de Bethlem, que según la 
Historia Sagrada, sirvió de guia á los 

’ Reyes Magos en su viaje á la Mesopo^ 
tamia.

Siguiendo pues, la cronología á par­
tir del año 1 de esta Era, la estrella 

1 tyco-braica vista en los años 315, 630,
' 9 i5 ; 1260 y  1545, debe necesAríamon-

( te aparecer á nuestra vista en el año 
actual do 1890.

— En la mañana de boy fue desem­
barcado por la escalinata del muelle de 
caballeria y  conduoido desde allí al ce­
menterio general de esta ciudad, don- 

] de se le dió cristiana sepultura, el ca­
dáver de un tripulante de la corbeta 
de guerra Minine, que falleció ayer á 
bordo de h  referida embarcación.

I Al entierro asistió una parte impor­
tante de la tripulación de la corbeta.

Descanse en paz el desgraciado ma­
rino.

— A la una de la tarde do hoy se co­
tizaba el oro del cuño español de 140 á 
140% por 100 premio.

VAmEDADES.
ídifícil ocupación!

•~-¿Eq qué so ocupa esa señora ó se­
ñorita?

— Es literata.
— ¡Qué horror! Si se ocupara en sus 

labores me encantaría, porque es una 
mujer muy agradable.

Otro diálogo:
— D. Manuel, opina usted de

mi último trabajo titulado La aguja 
del destinoX

— Hija mía, soy muy franco, y le di­
ré que hubiese preferido verla á usted 
ocupada en el destino de la aguja.

Cuéntase de un crítico muy notable, 
enemigo de las mujeres marisabidillas 
y pretenciosas, á quien, estando en una 
tertulia, preguntó una que presumía 
de literata:

—¿Qué opina usted do Homero: 
—Según, respondió: ¿es para casarle 

con su hija de usted?

Y ya de diálogos.
— ¡Bonita mirada tiene esa mujer! 
— No me gusta; sé que es literata y 

sólo veo en sus ojos el reflejo de las 
cuartillas.

Y no creáis, lectores, que exagero. 
Es muy difícil á una mujer escribir pa­
ra el público, en España sobre todo, 
donde se tolera á las que son una emi­
nencia, pero donde siempre existe cier­
ta prevención contra la generalidad de 
las literatas. Es un género que no 
gusta, no hay que hacerse ilusiones.

Ya ve usted,— me decía 
un homme,

I un homme,
\ un homme,
; digne de ce heau titre la:
; — yo no puedo conformarme con que
i mi mujer sepa más que yo, ni podría
¡I tolerar que me corrigiese las faltas de 

ortografía, ni que hablara delante ni 
detrás de mi, de lo que yo no sé ha­
blar. Y  por esto, aun cuando esa mu 
jer  me gustara más que un dulce, no 
me casáracon ella, sino que la dejau>i 
con sus escrito?. No estoy con Molió 
re, y  por tanto, no deseo qu' une fem - 
m e ait des clartés de tout, sino que 
viva á oscuras de todo lo que so reía- 

' clone con la sabiduría; no quiero que
entienda de más claridad que la de no 
engañarme.

— Quiero que mi mujer entre por el 
piano y  salga por la cocina,—añadía 

’ otro— pero sin coger más libros que el
de solfeo ó el del arte culinArio.

Trasladémonos á una velada litera­
ria. aquella en que más culto se rinda 
á Minerva, diosa de la sabiduría, y por 
bien educados que sean les dueños de 
la casa y  sus vlsitaatos, no podrán los 
primeros impedir que, si una dama se 
levanta y  se lanza á recitar algo de su 
cosecha, ya en prosa ó verso, sean más 
los que, con todo el posible disimulo y 
toda la posible cortesía, la tilden de 

I podante que los que la aplaudan.
! Y  si la anfltriona ruega á eus con­

tertulios que hablen con la literata, 
abundarán los que contestón:

— ¿Y da qué varaos á hablarla, si no 
sabemos de memoria á Virgilio y  nos 
aburrimos bastante leyendo el Quijote" .̂

Y estos mismos oradores añiden 
sotio roce:

— Francamente, preferimos á tan 
erudita conversación el picinte diálo- 

. go que sostenemos con casi todas las 
demás mujeres, puesto que, hoy por 
hoy, rara os U  que no se ocupa do la 
vida que hacen las de vida más disipa­
da, para saber, no ya cómo van vesti­
das, sino á quién miran y quiénes las 
miran. Y  esta conversación, empal­
mada con la estadística de casos de ma­
ridos engañados habidos durante lase- 
mana, resalta más amena. Librenes 
Dios de una literata.

— Es verdad. Casi todas ellas son unos 
marimachos—exclama precisamente el 
marido de la que no ha querido criar ó 
sus propios hijos, y que es padre ade­
más de una jovencíti que sólo piensa 
en montar á caballo, guiar un buen 
tronco de ellos, cazar y  jugar al billar.

Pero en estricta justicia forzoso es 
reconocer que las mismas literatas tie­
nen gran culpa de todo eso.

La que escriba para el público, sea 
por devoción ó por obligación, debe 
luego hablar como si escribiara á su 
familia, aun cuando el más sabio de 
los hombres sea su interlocutor. Y  si 
os erudita y  quiere remontarse, eléve­
se en buen hora á las regíonas etéreas; 
pero sola, en su cuarto, sin más testi­
gos que el papal donde derramen la 
luz más ó menos clara de su entendi­
miento; que sí esta luz es rallante ó 
no, ya cuidará el público de hacérselo 
comprender.

Vuelvo á citar á Moliere para recor­
dar que en sus Femmes sanantci no 
ataca á las instruidas, sino á las ata­
cadas da pedantería, como en Tartuffe  
escarnece, no la verdadera devocióo, 
sino la hípocrefia.

Léanse con fijeza, en \b̂ H istoriada  
Santa Paula, aquellos capítulos con­
sagrados á relatar los estudios publi­
cados por las señoras rorasnas sobre Ja 
Sagrada Escritura; y  conste que esas 
damas fueron modelos de modestia.

A una mujer se lo puede exigir que 
hablo poco; pero no puede impedírsele 
que escuche mucho cuando de oír algo 
bueno se trata. ¡Escucbarl arte difí­
cil, arte liberal por excelencia, como 
decía no recuerdo quién.

Nada tan admitido, ni tan plausible, 
nada mste más, como vulgarmente te 
dice, que poseer dos ó tres lenguas vi­
vas; ¡pero cuidado con habérselas con 
las muertas, que éjtas doscanseu en 
paz! No olvidemos esle consejo de Fe- 
nelon: «Sí sabéis algo de latía, ocul 
tadlo como si fuera un pecado, si es 
que no queréis que os llamen bas bleus», 
ú os digan, esto lo digo yo, aquello de 
«m ujer que sabe latín tiene mal fin».

Un distinguido autor nos habla de la 
mujer indispensable, de la agrad able y 
la de talento; clasificando del primer 
modo á la hacendosa, dcl segundo á la 
que brilla en sociedad y  dol tercero á 
la que sabe instruirse y  conducirse.. .
Y  juzga que lo necesario para la mu­
jer es reunir estas tres cualidades, que 
Jaubert llama les sens exquis.

El dictado de has-bleu designa á la 
mujer que fija tedas sus pretensiones 
en ser y  parecer erudita, y  habla de lo 
que ignora; eo una palada, la que es 
pedante.

Días pasados se presentaba en una 
velada literaria una señorita que cau­
só la admiración general por su her­
mosura, no por su elegancia, pues sa­
bido es que incurren on las mayores 
excentricidades en el adorno de su per­
sona, sólo por el afán de singularizar­
se; y  unas llevan el pelo desgreñado, 
otras especiales trajes del tiempo de 
Mari-Castaña, y otras hasta usan len­
tes sin necesitarlos, amén del perrillo 
faldero (algo en desuso ya), compañero 
inseparable de la literata romántica.

Pues, como iba diciendo: todos los 
concurrentes se apresuraron á pedi- 
que los presentaran á la recion llegar 
da, y  todos, una vez cumplidas las re­
glas de cortesía, fueron poco á poco 
desfilando del lado de la joven, porque 
ésta, sin poder contener el raudal de 
su pedantesca sabiduría, hablóles de 
sus propios escritos primero, y luego 
sobre si debía ó na pasar como un axic- 
ma, entro los que se ocupan del movi­
miento intelectual moderno, que Scho- 
ponhauer futra ó no el padre del pe­
simismo actual. Y  disertó también so­
bre la educación y la iudependencia de 
la mujer, y hasta sobre política en ge 
üeral, pero siempre hablando de si 
misma y poniéndose por las nubes, sin 
ella misma darse cuenta, de seguro. 
Mas lo cierto fuo que se hizo el vacio 
en torno suyo, y que poco á poco fue 
quedando reducida á dos ó tros ancia­
nos sabios, tolerantes y  coquetones, 
que le hicieron la tertulia y también la 
c rto.

Por esto no hay ni que romper lan­
zas en favor de las literatas, ni discul­
par la idea en que las tienen los que á 
tolas las miden por el mismo rasero, 
pues hay de todo en l i  viña del Señor, 
y no es justo que paguen las humildes 
por las soberbias.

La que por necesidad ó por afición 
sienta plaza de escritora, debe tener 
siempre en cuenta que lo es dado ha­
blar de todo, excepto de literatura y 
de política; y digo to io  en la buena 
acepción de la palabra, esperando, lec­
toras, que no sólo me comprenderéis, 
sino que, si alguna de vosotras viene 
por aquí, y viene como literata, antes 
de hacer gala de esto, diga que es he­
reje: y hablo de iodo lo más superficial 
y jamás de lo más serio, porque todo 
cuanto exprese ha de parecer retum­
bante. Si discutes sobre la novela más 
sencilla y más sentida, resultarás sa- 
bihonda, insoportable; si demuestras 
predilección por una política amplia y 
liberal, te tacharán de harto avanzada, 
y si te inclinas á uu régíinsa contra­
río, se reirán de tí llamándote anticua­
da. De manera que lo mrjor os callar, 
callar siempre, y no hablar sino con 
las cuartillas, y  que luego éstas, pasan­
do á letras de molde, hablan por tod» 
lo que has callado.

— ¿Usted oscribfc?—te prrguntaráu. 
— Sí, á mi familia— debes contestar, 

aun cuando csciibas para ti público 
más que el Tostado.

Una actriz puede decir aquello de: 
«sé que me llaman la reina do la esce­
na, y no precisamente porque sea la 
mejor, sino porque reúno en mi perso­
na muchas dotes. No soy linda, pero 
me consideran muy hermosa; teego 
bastante gracia; só vestirme con pro­
piedad; tengo uaas maneras que son 
interesantes; quiero al júbíico, y el pú­
blico me quiere porque yo lo quiero á é l, 
yno me cansoda darlo gust r, tengo bue­
na voz para hacerlo; siempre conozco 
mí papel, lo cual agrada al público, y 
represento bien, ¿Qué raái pueden pe­
dirme?»

¡D .csm ic! si una escritora dijese 
algo por el estilo sobro sí misma, sobre 
sí misma también caeiia el ridiculo.

Qua vaya una devota de M norva á 
la B.bliotacu NacíoqeI á revisar ó es­
tudiar cualquier obra. . . .  Y á má? í‘ e 
que no eó si se le permitiría la entra­
da, no croo quo le fuera permitido lot r 
con tranquilidad. . .

Ea cambio, una pintora puede ir al 
Museo, y puedo copiar cuantos cuadros 
se le anWji', sin que nadie se lo tilde, 
ni la mira con extrañizi siquiera.

Eu el Catálogo de la última Exposi­
ción de Bellas Artos celebrada en Es­
paña fue numerosa la representación 
femenina. Muy cerca do la octava par­
to de los cuadros oran obras de muje­
res. Ea dicho catálogo figuraban los 
nombres de 60 pintoras con 99 cuadros. 
A juzgar por estas cifras, las pintoras 
forman ya en España una verdadera 
clase social.

Y  dicen, á prepósito, hasti los más 
exigentes quo «las mujeres son exce­
lentes C'pisUs, quo llegan á dominar 
el dibujo y el color cen tanta maes­
tría como los hombres.»

Así es quo la pintora puede hablar 
do su arte y discutir sobre él sin te­
mor á causar mal efecto; como tam­
bién á la pianista le es dado hablar de 
música,yá la cantante dol bel canto, y  
nadie dirá do ellas lo que do las escri­
toras. Eítas, pues, quo escriban enho­
rabuena todo lo que quieran, pero que 
callen todo lo quo puodan á fin do evi­
tar que las manden enhoramala. Nada 
de hacer constar que saben mucho; 
más vale aparentar que lo igooran to ­
da; nada do ademanes ni gustos varo­
niles; menos aún do trajes y costum­
bres sui géneris] mujer, muy mujer 
ante todo, y luego literata, pero ja ­
más bas^bleu. Antes morir que pro­
nunciar palabras retumbantes; antes 
nombrar mil veces á Satanás que ci­
tar ni una vez sola ácualquier clásico, 
sea el quo sea. No liamiir tonto á na­
die, sino al contrario hallar que to­
dos dicen egudezss y quo saben mucho. 
Na mr-DOsprcciar la inferioridad de 
mujer alguna; {oro sí encontrar quo 
todas vaíoa. No aplaadir ni criticar en 
g1 teatro las obras dramáticas. Y  en 
fio, hasta debo ocultarse la afición á 
visjar, para no ser con idaradas como 
demasiado independieiitos.

Estos avisas que mo pormito daros 
al valar do la pluma y o-jmo Dios mo 
da á entender, amén de otros que callo 
y d-3 seguro adivinui éis, os darán idea, 
lectoras mías, dequ'’ , si es difícil síem- 
fro  escribir psra el público, e? aún, si 
cabe, más difícil ssr escritora ante el 
público ospaño’ .

Y  yo puedo hablar así porque no 
sey escritora. Emborrono cuartillas 
como podría cosa* dobladillo! á real 
la vara, para ganar « d  pan nuestro 
de cada día.» Asi 03 quo ni en lo bue­
no ni en lo malo puedo darme por 
aludida. Veo la funsióa desda uua 
modesta localidad cualquiera, yhago lo 
que la mayoría da los que sollaman 
íf id : nados: hablar quizá más do lo de­
bido y no subir al oscenurio. Ni inven­
to ni reprosGot*'.

Me considero, sin alardes do falsa 
modostis, la última en ti oficio.

Y  únicamento, cuando se haga men­
ción de las mujeres que no tienen un 
centavo, es cuando podré exclamar:

— ¡Soy la primeral
Salomé Nünez y Topete. 

(Madrid, 28 de Eaero de 1890.)
. .nawii

Correspondencia de la Isla.

Alquízar, M arzo 6 de i8 9 0 .
Sr. Director do La Unión Constitu­

cional.
Ayer miércoles, 5 do los corrientes, 

á las 12 y media del día, las campanas 
de la parróquift y las cornetas de los 
bomberos, aquéllas con lúgubre tañido

■

y  éstas con’el toque de ¡fuego 1 anun­
ciaban un inceúdiu próximo al po­
blado.

LAS CASAS INCENDIADAS.
Siguiendo la dirección de numeróse s 

vecinos que, á la carrera, se dirigían 
al Jugar del incendio, llegamos al ba­
rrio La Paloma, situado ai S. E. de la 
población, y  DOS encontramos con el 
imponente espectáculo de una manza­
na ardiendo. L is casas, pasto del 
fuego, formaban un ángulo de N. á S. 
las situadas eu la calle de Vives; y en 
opuesta línea las de la calle del Rin­
cón, en dirección de E. á O.

ASPECTO DEL INCENDIO.
Las rachas de un fuerte Sudeste avi­

van las lenguas de fuego que, serpen­
teando en oleadas cárdenas, sobrepuja­
ban el caballete do los más altos edifi­
cios, culebreando, compenetrándose y 
confandióudoso con las espirales del 
humo denso que invadía la barriada.

La escena terrorífica y  pavorosa: la 
Guardia Civil, loi bomberos, el pueblo, 
con hachas y  otras herramieutas, ata­
cando el incendio ha?ta aislar el fuego: 
en revuelta confusión catres, baúles, 
muebles sobre los hombros, en volan­
das, lanzados al aire, arrastrados, con­
ducidos ou vertiginosa carrera á pru­
dente distancia de la catástrofe.

Los gritos desgarradores de las mu- 
jares, el JJ’iuÉo y  los lamentos de los 
niños, el oalor sofocante de las llama­
radas que, ensoberbecidas, intercepta­
ban el paso, dominando un extenso ra­
dio; el crugir de loa horcones derrum 
hados por el hacha, el chisporroteo de 
las vigas y el tablado; el gu-mo hecho 
yesca, revoloteando en coofusi torbe­
llino ds iníUraadas partículas; los gri­
tos de los cerdos encerrados eu sus po­
cilgas, algunas cabras tratando de 
romper las cuerdas que Us ataba á un 
poste; el vuelo de las gallinas huyendo 
despavoridas.. .  .todo ello eu confuso 
desordeo, llevando á la' asfixia, al 
vórtig-.; el rostro caldeado por el calor 
intenso; la mirada absorta, latiendo 
las sienes, el espíritu conturbado, la 
razón perpleja!

LAS AUTORIDADES.
Los primeros que llegaron al lugar 

del incendio fueron los señoras Alcalde 
Municipal Eicalada, con todo el perso­
nal de la Socrataría del Ayuntamiento; 
Juez Municipal Rabilo, con el SacreU- 
rio Caballos; teniente de la Guardia Ci­
vil Pardo, con el comandante y núme­
ros de esto puesto; el cabo segando y 
guardia primero de la Salud y las fuer­
zas del puesto de Qiiñones; el jefa y 
ofiiiialss de bomberos; el capitán, ofi­
ciales y clases da voluntarios de caba­
llería ó infantería; todos desplegaron 
el mayor celo por aislar el íurgo, lo 
quo lograron después de hora y media 
de extraordinarios esfuerzos.

EL SINIESTRO.
Sólo quedan cenizis y  escombros de 

las siguioQtes oas-s:
En la calle do Vives: la del número 

2, propiedad dol moreno Justo Gonzá­
lez, y la d(l número 4, del mismo 
dueño.

Chille dol Rincón: las marcadas con 
los números 30, do don Constantino 
García, 28 de Gerónimo Barbón, 41 y 
48 de Martínez R'zo, 43%  de don Ra­
fael O iva, 45 de la parda Camila Pé­
rez y 47 do don Pedro Abreu. Además 
tres casas derrumbadas para aislar d  
incendio.

Varios animales, c3rdos, cabras y 
aves reducidos á cenizas.
Oliva perdió la casa, los muebles, todo 
cuanto tei íi.

El ex-guardia don Canstantino Gar­
cía queda eu el mayor desamparo, con 
su mnjer y cuatro hijos, su hogar con­
vertido en cenizas, perdida la cosecha 
dol tabaco en rama, en la miseria y en 
fermo de muerto.

El t&bsco depositado en una de las 
casas por «1 intrépido don Fernando 
S ilo, fue todo presi de Jas llamas.

Varias cantidades en oro y billetes, 
éstos quemados y aquél perdido, 
constituyen uní sumí que, coa el va­
lor de las casas, se calco! i lleguen á 
unos siete mil poses oro.

PERSONAS QÜR SE DlSTrNaUIERON.
L i Guardii Civil dio relevantes 

muestras de actividad y arrojo; la par­
da Sotero Sjto, sin temer al fuego, tra­
bajó con uu arrojo digno de e>pecial 
mención. D. Fedeiico Díaz, D. Fernan­
do S ili ,  D. C.iyetano Fernández Licor, 
los morenos Luis Martínez, F.’ancisco 
Vidal, Gil Domínguez y Aogel Gálvez 
coadyuvaron con sus esfuerzos á la 
pronta extinción del incendio.

Lis acertadas disposiciones del A l­
calde y ju ;z  Municipal, las órdenes del 
teniente de la Guardia Civil, la eficaz 
cocparación de los señores don Felipe 
Silvidea, D Joié Eínaola y  D. Juan 
Morales, con los auxilios de los seño­
res López, Ilernáadez, señora de Lan­
ce y  doctores Birnet y Chavan, con­
tribuyeron también en mucho á la ex­
tinción del fuego.

ACCIDENTES.
Sufrieron espasmos 2 guardias civi* 

les, D. Federico Díaz, pardos Luis Mar 
linez y Francisco Vidal y moreno Fes- 
sor Clavero.

AUXILIOS.
El señor Escalada donó forros de ca­

tre, sábanas y frazadas á las íamiiiís 
desvalidas.

Esta noche hay una junta general do 
vecinos en el salón de sesiones del 
A^'untamiento con el fin de escogitar 
los medios conducentes para aliviar la 
triste situación de las víctimas del in­
cendio.

La iniciativa pirte del señor Alcalde 
Municipal, Gutiérrez Encalada; so in­
tenta allegar Jo necosario para per 
suscricióa popular levantar las casas 
quemadas y donarlas á los dueños que 
han sufrido esta pérdida, tanto más 
importante, cuanto qua constituía su 
exclusivo haber y úaico capital.

El Corresponsal.

R E V I S T A  D E  P R O V I N C I A S

Dice El Corre o do Maticzip.
Ayer á las seis do la tárdo llegó á 

esta ciudad, acompañada do su baila y 
distinguida esposa, el Sr. D. Enrique 
Caprilcs y  Ojuna, nombrado por el 
Gobierno MdropoUtano, Gobernador 
Civil en propiedad de esta provincia.

El Sr. Caprües fuo recibido tn la 
eataci m do Bahía, por el Sr. Gober­
nador Civil interino, D. Joaquín Gis- 
tañer y  vari.s funcionarios y autori 
dado?, los cuales lo acompañaron -  
Palacio, donde so había preparado uní» 
espléndida comida, posesionándose d« 
su cargo el nuevo Gobernador.

Sea bienvenido el Sr. Caprlles y 
ojalá que, lo que no dudamos, sea su 
gobierno en esta provincia, ora de 
justicia y venturas para los vecinos de 
U misma.

El Correo ofrece desde luego al 
nu-?vo gobernanlG su leal apoyo, sin 
que por eso deje de ser, como hasta 
ahora, eco de cuantas justas quejas 
tengan que elevar sus convecinos.

— En la tarde del lunes último se 
declaró un violento iucendio en el 
demolido ingenio «Tínima», sitúa* 
do en el barrio de Curaanayagua, tér­
mino municipal de Palmillas, de la 
propiedad de D. Manual Carrefio, que­
mándose unas 125.000 arrobas de ca­
ña parada y  calculándose las pérdidas 
en 13,000 pesos oro.

Dicho incendio se cree intencional, 
habiendo sido reducido á prisión, porj

creérsele autor del mismo, el asiático 
Carlos Aahón, quien ha sido puesto ú 
la disposición del Sr. Comandante Mi­
litar de Colón.

— Como ú las dos leguas de la nueva 
«Colonia Salamanca» en la finca deno­
minada «Sabanilla» apareció colgado 
de uua alfarda hace seis días, el dnefio 
de la expresada finca, D. Fernando 
í^sgi, y junto á él, en un catre, les 
cadáveres de su esposa é hijos. Según 
todas las apariencias, el hecho se llevó 
á cabo por el desgraciado Vega.

El Comandante del puesto] de la 
Guardia Civil de Sabanilla, cabo pri­
mero Alberto Casal, acompañado del 
guardia segundo Leonardo Bjizáa Cruz 
se presentó en el lugar dol suceso.

Se activan las diligencias para el 
esclareeimieoto dol hecho.

— De una corre«poodencia de San 
Luis al colega La Alborada, de Pinar 
de^Río, copiamos los dos siguientes 
párrafos:

«El día 2, á las seis da la tarde nos 
ha visitado uu gran aguacero satisfi- 
ciendo los deseos de ios agricultores 
de esto término, habiendo algunos de 
éstos preparado tierra para í?s siem­
bras de maíz y  otras viandas.

También el jueves da esta semana 
hsmos sido visitado por D. Julián Ge- 
ner, comprador de la fábrica de su 
hermano (D. José) habiendo comprado 
la cosecha dol año anterior de D. To­
más Muñía á un precio bastante regu­
lar, manifestando dicho señor que sen­
tía mucho no encontrar dos mil ter* 
cios Gi las mismas condicionas de éste, 
y esto demuestra la satisfacción de la 
compra.»

— Gomo á las dos - de la tarde del d i 
3 S0 declaró u i  violonío incendio en 
los tírronos del demolido ingenio «La 
Rosa», pasan lo la candela al campo de 
caña de la colonia «Gurameguey» de 
D. Aatinio Torra, habiéndose quema­
do 300 000 arrobas de c*ña parada, 
siete barracones do guano, uua casa 
plataforma de tabla y teja, tres carre­
tas, ropas y  raciones de Jos trabaja­
dores, calculándcse las pérdidas en 
o cho mil pesos en oro.

El siniestro se cree casual por ha­
ber empezado en Iss inmediaciones de 
la via férrea de Colón, no habiendo 
desgracias personales.

•—G)mo á las nuevo do l i mañana 
de ayer, y á consscuencia do haberse 
partido la pluma que sirve para subir 
les cautos de la torre de la igle?ia que 
se está coastrsyoud) en el pueblo del 
Roque, so cayó de cabeza el oficial de 
albañil, D. José Cabrera, desbaratán­
dose la cabeza con los andamies y  can­
tos que en el suelo habían, ocasionán­
dose iuslantáneamente la muerto el 
referido Cabrera.

La altura da doada cayó era de 40 
varas.

— Sa aoüvan los trabajos de repara­
ción quo á la sazón se hacen en la 
iglesia de la Isabela de Ssguo.

Dentro do breves días estarán ter- 
minEdis las obras. Al prasents, ofrece 
ya magnífica perspectiva el magnífico 
templo, perfectamente hermoseado.

E .  I=». D .

B. Oiiuio ügarta y Galarza,
H A . F’A .I.iIj E IO ID O

Y dispuesto su entierro para las 8 
del día de mañana, su viuda, hijos, 
hijos políticos, hermano político, so­
brino?, primo político y am’gos que 
suscriben, suplican á los que por olvi­
do no Layan recibido esquela de invi­
tación se sirvan coucurílr á la caga 
mertuorii», Villegas 111, para de allí 
acompañar ol cadáver al Csmenterlo 
de Colón, donde se despide el duelo; 
favor que agradecerán debidamente.

Habana, 7 da Marzo da 1890.
Josefa Graelly—Domingo y José Ugarte y 

Graelly—Manuel P. Péiez—José Basterrechen— 
Luis de P. Sauza—Gregorio de Goicoechea—Luis 
Sauza y Vega—Marcial Garda—Ldo. Luis Eodrí- 
guez Royez—Domingo Balaustfgnlgoitla =  Ra­
món Eguidazu=Ramón Prendes—Eduardo Fon- 
tanills— Ramón Larrea=Andrés Eguillor— Dr. 
Vicente B. Yaldés.

S730 lap M7

Interés personal
Centro C allip

Sociedad de Instrucción, Recreo 
y  Asistencia Sanitaria.

SECRETARÍA.
Debiendo procíderse en breva plazo al 

nombramiento de Mé'lcj-Inspector de este 
Centro y á fln de cumplimentar lo que res­
pecto ai caso proviene el lleglamentj Ge­
neral de la Asociación, se bnuncía, por es­
te medio, que «serán e,indidatos para la 
elección, todos los médicos gallegos ü oriun­
dos de Galicia, rendentes en esta capital 
que previamente so declaren conformes en 
aceptar el cargo, si fueren elegido?.»

Las condiciones l^heren'es al ejercicio de 
Médico-Inspector estarán de maniflesto en 
esta Sscretarla hasta ei sábado 8 de los co- 
rr ente.? á las 8 de la noche.

Habana, Marzo 4 da 1S9J.—E1 Secretario, 
Ramón Armada Teijdro. 3706 la3p M5

U l t i M  m o d a
COLOR ESTERO
un flus por medida

1 0  P E S O S
casúDir

lana pura, se repla 

Esgaina á Oamposíeia.

L A  P A L M A .
Tm

Lotería de Madrid.
Se venden billetes para todos los sor­

teos dcl año á precios muy baratos. Se 
pagan los premios al siguiente dia del 
Sorteo por

M IM E L  OREO,
GALIANO 59

esquina á Concordia.
Esta antigua, afortunada y acredita­

da casa, servirá cuantos podidos so le 
hagan do billetes de Lotería tanto de 
hi Habana como de Madrid, con la 
exactitud que ha acostumbrado en los 
muchos años que lleva de exísteticia.

Baños d e ^ n i e p ,
Hotel B ?ST iM ilT E .

Situado á una cuadra 
de los iDaños, ofrece 
m ás ventaja qde nin­
gún otro de la  locali­
dad. Inform ará I>. José 
iPuente—Obispo 3 5 .— 
Habana 3705-2m-M5

|E. IBOMÁGDEBA
GIMNAÍO ADUCHAS

Compostela Í1 3 .
cüOfi iisoiL 3  mm bib

T aquillas gratis,
SE A¡aüíLAN_nABITiCMIlS.

E S G R IM A ,
Sala Merenguer.

S52J-I

Oro, Piala y Carey
Se compra en todas cantidades pa­

gando los más altos precios.

iRAi PRII e n l a E i p o s i c i ú D  U n i T e r s a I - P a n s - 1 8 8 9
AIMOBICADO A LA COMPAÑIA BiBCflCK Y W IL M  POR Sl'S CALDERAS INEXPLOSIBLES.

Aparatos mitomátieos de COOK^ para  
quemar bagazo verde evaporando 3 0  libran 
de agua ó sea un caballo de fu erza  p o r  cada 
2 0  Ibs. de bagazo con 5 0  ^ .3  de humedad.

Trapiches T H O M S O N ^ ' B L A C K , los 
de m ayor extracción  conocida hasta el dia^

Aparatos de trip le  e fecto  YABYAN _,
tachos al vacio^ filtro-prensas^ defecadoras^
e fe ., d c -

IMPORTADOR
BS joyería, BElOJSeiá T OPTICA

T H im iS W T ^-R B ir i  3
(ALTOS.)

3432-lm-E25

P E L E T E R I A
í f i

OBISPOS:

.i?

Ta g u í a í i

¿I-
'X

ExposiGlÉ P eriiiie ite
—DE—

Bombas GITILD G A R R I S O N , r e ­
conocidas como las m ejores, p o r  todos ¿os 
hacendados y  refinadores americanos.

1
. y.

Para planos, especificaciones y  precios, dirijirse al AGENTE GENERAL,
f .

H  A B  A  N A  i  I  A B A N A .

« R E M E N E U »  I N V E N T A ,

DSPOBITO GENERáL L4MPABILL& 41

Calzilo Bs IMzs cíasss y pstes
^ a d l a  D a g a  c o m p r a s  s i n  a n t e s  

v e r  l a s  e x i s t e n c i a s  q u e  t i e n e  e s t á  
c a s a .

^ D e p ó s i t o  d e l  c á l e l í r e  CORN KTLLEEl, 
c u r a  g a r a n t i z a d a  d e  l o s  c a l l o s .

V a l e  g o  c t s .  l3Tb._________ g97l-‘?X-Nl

Cápsulas Gelatiosas
DE ESENCIA DE SÁNDALO 

Preparadas p o r  el

X)R. G O W Z A L IiIZ
De cuantos modicamsntos se hallan hoy 

en uso para combatir la irriís ĉlón e iníla- 
raacíonea de la uretra y los flujos de todas 
elagea (gonorreas, gota mllUar etc.) el que 
se halla á la cabeza de todos por su eftea- 
cia y la rápldez do su accióa es la Esencia 
do Sándalo cíiriQy. Las cápsulas gelatino­
sas que con e-te me.ílcamsnto prepara eí 
Dr. González se tragan fácilmente con un 
poco da 8gua, se dlsiielvon pronto en el es­
tómago y curan en breve? días sin produ­
cir trastornos gástricos. Las cápsulas de 
Esencia de Sándalo del Dr. Gjnzá’ez con­
tienen el medicamento on estado de pureza 
que es Ja condición indispensable para que 
sea tolerado 01 medloaraeuio por el estó­
mago. Las cápsulas de Sándalo dol doctor 
González han sido recetada? por los más 
acreditados mélicos de la isla y reconr/cen 
su superioridad sobre las que vienen dol 
Extranjero.

S e  p r e p a r a n  y  v e n d e n  e n  l a

BOTICA ie  S. JORÉ
-AGrtJIA.R 1O0.--HÍBMI. Jo.sé Ignacio T ra vieso .

ABOGADO.
A s u n t o s  p r o f e s i o n a l e s  d e  1 8  á  3  

Callo tie  Cuba n .°  1 4 .
3685 lOp MIS

Emelerio Montenegro
A 0 O a A X ) O .

7 ^ ^  A.X-.TC’A . 'O  1 3 V . _____

~ X Ñ A  S O s X r
Vixida de Martínez. 

C om adron a  F a c u lta t iv a  de la  
U n iv e r s id a d  de la  R a b a n a .

Comíalas de i2  A 2.-Acosta 67,
3543 im F n

Nos vemos obligados á encabezar el anuncio en ê ta forma, porque hace tiempo que sabemos que la 
dignidad de algunos titulados industriales, anda por el lugar oscuro donde moran las cucarachas.

Con este motivo llamamos la atención de nuestros favorecedores, para que no se dejen engañar con 
unas cajas de fósforos que hemos visto imitar dando las muestras de S A L A M A N C A .  Además de con­
tener esas cajas T R E I N T A  C E  B I L L A S  M E N O S  cada una, no son confeccionadas con tan buenos 
materiales.

¡Público! no te dejes engañar al ped-r fósforos de R E M E N E U  S A L A M A N C A ^  fíjate que ten­
gan el nombre de esta casa, para que no te exploten, así como 3 0 0  F O S F O R O S  completos en las cajas 
número 4

I G  cigarros  corrientes en cajetilla, 11 id de hebra id id de R E M E N E U .^  los mejores del mundo,

FABRICAS: CALZADA DE BEL ASCOAINNÚM. 8 8 .
í » .  COLL y  COMP.— HAHANA.

H R O F ' B S O R
Para dar clases, tanto de i* como de 2* 

enseñanza, se ofrece á los señores padres 
do familia y dueños-de colegio un acredita­
do profesór, quo llene algunas horas deso­
cupadas.

Kn la Amlnlstraclón de este perlodlcose 
p.icíben órdene.s.___________________g

ESCUELA.
Para la enseñanza do párvulos varones 

blancos, de 5 á 8 años, tres señoritas han 
establecido una escuela eu la casa calle de 
Lagunas número 44, que ofi*eceu á los pa- 
riroH (la familia. _____ ___ __________

ÛN~bÍ jEN*PROÍSsÓr :
Uno muy práctico, principalmente en la 

enseñanza do señoritas y niñas, ofrece sus 
servicios á los padres de familia’ Informa­
rán en Laguna.s número 44.

Anuncios Profesionales
*9

OOXJXJíB T A .
Consultas. — Operaciones. — Elección de 

espejuelos.—De 1 8  á 8. 3532-1
3 0 X . 3

AGUA DE FLORIDA
M A R C AB A S E -  B A L L .

El agua de Floriila de la marca Base Ball cons­
tituye un exquisito períuma que puede emplearlo 
con placer lo mismo la dama aristocrática que el 
mas modesto obrero. Añadiendo un poco da agua 
de Florida la marca Base Ball al aguade Ja p.rlan- 
gana le comunica un aroma grato y la propiedad 
de tonillcar los nervios. Para el baño y  al toca­
dor, para el pañuelo y  para lavaive ios dientee, e) 
agua de Florida marca Base Ball es la mejor que 
puede emplearse, pues ninguna la supera en fra­
gancia y  fortaleza.

Fabricada en la Habana con el alcohol del «Cen­
tral San L ioo»y  las esencias de las llores y plan­
tas mas aromáticas de Cuba.su precio es ináa ven­
tajoso que el agua de Florida que se importa del 
Extranjero.

Se prepara y  vende por el Dr. González,—calle 
de Aguiar, ni 106, Habana y en las droguerías, bo­
ticas y perfumerías de Importancias.

VIHQ BeY í P I Y Í Í
De la Botica «L a F é.» 

Frtpsraúo per fl Liwiaúo A. Rjlripez.
Calzada de GaUanonúm- 41,
 ̂ Esquina á Virtudes,

La Papayina, que es el principio activo quo se 
extrae de 1.a Papaya, tiene la propiedad de activar 
la disolución y diger-tión de la carue y  demás aó- 
mentos del origen animal Supera á la. pepsina 
en acción y tiene la ventoja de su sabor que es 
más grato Administrado metódicameute el V ino 
1)3 Papayina, de la Botica «X.j.i^ cnrab.ate
la dispepsia; los dolores de estómago, las inflama­
ciones <ie los intestino), lasdiarreasagud.as y  cró­
nicas do niños y adultos, los vómitos, la inape­
tencia,la debilidad general. En las afecciones dei 
pecho da t. mbién buenos resultados asi como pa­
ra combatir las Icmbrices. El Yixo de Papayika 
de Ja Botica F i B »  está perfectamente pre­
parado, no se altera y se vende A precio más ven­
tajoso que el q..e viene de Francia. Vale la bote­
lla un peso cincuenta centavos billetes.

E i Vino de í ’.apayina de « I j  e,. ’F 'S i»  se vende 
también eu la Botica de «San José» Aguiar 106. 
Drogueri-a «La Reunión» Teniente Rey 41 Drogue­
ría «GentraU Obrapia núm. 33

M  de Irmas y Cárdenas.
ABOGADO.

S A M  laN A -C IO  8 4  (altos.) 
Co n su lt a s  d e  1 8  A 3 . 

_________________________ S530 iro TtlR

Dr.Ddeteo álense y Mm
MEDICO-CIRUJANO.

Consultas t  opbracionss db 11 k 1.
n.* 8B . O

Rafael Gómez Cabrera.
Retratista al ó^eo.

Ha trasladado su estudio de piulura á la 
calle de Neptuoo 15ó. S6;4 p F19

Dr. A. Figueroa,
Espiciilisla ea ealenndai’S úel ¡leclio; nics

Ha trasladado su domicilio á Oaliuno 136. 
Cousultas de 11 á l.
Gratis ft loa pobres. ?53ú Itü 019

DaBDMAr
MÉDICO DELA <aD!STÁ DEL Mi.»

Tiene establecidas sus cousultas ai públi­
co en la misma CASA DE SALUD de i  l  á 
8  de la tarde.

Se dedica con esve-'úalldtd al reconoci­
miento y curación do laa ENveituBDADBS 
DE LOS PULMONES.

G R A T I S  A  l ^ o a
T e l e f o n o  1  , O s e .

8121 Im N27

LA EQUITÁTÍVA.
C O M P A . Í 5 r í . A .  D E  S R j a U R O S  D E  V I D i ^ .

Í S S T . ¿ L B I . . ] a O I ID - £ i^ .  I3JM I S S © ,
BAJO BASES PURAMENTE MUTUAS

INGRESOS EN 1889; SOBRANTE EN 1889;
ü 3 0 .3 9 3 ,3 8 8 -S 8   ̂3 8 .8 3 1 ,0 7 4 -3 0

CAPITAL BN 31 DICIEMBRE 1889;
$ 107.150,309-12.

Suma pagada á los tonodoreade pólizas en 1889;— $11.812,8!>7'89, 
Nuevos riesgos en 1889:— $175.264,100,
Total dorlesgos vigentes;— $631.016,666.
«LA EQUITATIVA» es la úuioa compañía americana operando en Cuba 

que emito pólizas índisputallos.
Representante gouoral para Cuba, Santo Domingo y Haity:

V . M, JU IjISB, O -R eilly  3S»““Uabanaa *

Colegio di) Cinijanos-Dentistas 
da lá Habana,

i D l r o o t o T .  X ). I .  íE ^oj £ ts.
Obtención de la anoaiesla local completa 

por medio de la coca ín a , slu maniícáta- 
olónes generales y también por la combi­
nación de la dodema y otros alcalcidas del 
opio con la cocaína.

TUetrAiOELVllia, 't a , n -ltos

C A S T E 3 L L O T E .
F O T Ó G M A F O .

3 E i - A . B A I i T . i k .  N T °  : L O © .
Hace pre.sBüto al público, qu-o desde esta fecha so haco cargo de todos los 

trabajos ejecutados por el nuevo procedimiento C ^ l © 0 - 0 1 * 0 N 7 ‘ Ó 3 n ,  que 
ui 8 0  manchan ni se borrAU; únicos quo compiten con los CARBONES POLÍ­
CROMOS, debidos al celebrado artista Sr. Miralles; así como OLEOS, CREYONES 
AGUADAS, TINTA DE CHINA, PORCELANAS INALTERABLES, TRANSPA­
RENTES ó ALSACIANOS. CABINETS, OCHO CUARTOS, CUATRO CUARTOS ó 
SALON BOüDOIR, IMPERIALES, VISITA y  MIGNON, do cuantas formas 
y clar-ea que ol público lo desee , O . A J R . A . I Ñ  T I 3 . A . l * T I D O

cT0 ^ 3 -  2527-1
PRECIOS SUMAMEMTE MÓDICOS, 

IIO B A S ; de 7 á 4 , A U N Q U E  L L U E V A .

IMPORTANTE
A LOS

PS0PIETA8I0S
AMiiDORES DE Y PINTORES.

POLVOS FEBBIFUGOS y  C om p.
CONTRA LAS CALENTURAS INTERMITENTE.'!,

de la boiiea Sanie Goiiago, üMspo 27.
Eficacisimos para curar toda clase de 

fiebres intermitentes, tercianas, 
etc,, cómo igualmente las 

obstrucciones delh igad) y  dd  bazo
Veinte y cinco afios de práiíea, coa buenos reaiiltiidos 

nos autorizan para recomendar estos POLVOS qne han 
salvado á gran i-úmero de enfermos que eu vano agota­
ron tos autlperiódioos y los especllicos secretos, tan 
peligrosos como iriútilos la mayor parto de las veces.

Eu los casos de complicación oelisia pulmonar con 
caquexia palúdica, hemos conseguido combatir U en­
mascarada fiebre y las predestinadas vloUmas nllviarso 
de reponte y recobrar otra energía para (Matar el tiempo 
del dásenvolvimiento del incurable tubérculo.

Los militares cuando salen á campafia, marioos agen­
tes del comercio y vlalerosqxjo tengan que cruzar por 
lugares pantanosos, ilcbchsiempre llevar con.«igo los 
POLVOS ..FEBRIFUGOS. Ntjmorosos certificados de 
médicos y enfermos curados radicalmente, conservamos 
en nuestro poder para probar que est i mcdlelua es 
prodigiosa, rS"*? Im NI

Botica Santo Domingo, Ohispo 27 .

Enseñanzas
PROFESOR DE PIANO.

Se ofrece para dar lecciiónea á domicilio 
uno que ha sido auxiliar del Conservatorio 
de Música y Declamación de Madrid. In­
formarán en la fonda «La Navarra>, San 
Ignacio 74. y en casa de Borbolla, Compos­
tela 54 y 56. 3590 im F14

M R  OBRO. Sr. ALFRED BOISSIÉ
GALIANO N9 S9.

S.agS-p-’DH

Profesor-Delegado para la propsgaclón del 
idioma francés, ofrece gratis su Conjuga­
ción cronológica de los verbos.-Galiano 130. 
En la misma se venden sus obras de Euse- 
fianza. 3683 im Ml«

Blanco Líquido de Porcelana.
Tenem os el honor de poner eu conocim iento del público, tener constante­

m ente %ma gran existencia do este  BLAITCO IiIQ U ID O  BE POBCEIiAlirA 
listo  para uso inmediato, superior á todo lo  im portado hasta la  fecha eu es­
ta clase  de pintura.

Estando listo para uso inm ediato o frece  al P IN T O B  gran ventaja y  e co ­
nomía, ahorrando el trabajo de prepararla y  evitando el desperdicio do aceite 
y  aguarrás, como le  sucede en la  actualidad al tra tar de dar á la  pintura el v er ­
dadero tem ple, ofreciendo además la  gran ventaja  quo por poca inteligencia  
que tenga e i p intor en la  preparación del m aterial lo pono on aptitud de dar 
buen resultado al propietario.

Xto recom endam os con mucha especialidad á los PBO PIETAI& IO S DE 
FIN C A S UB.BATTAS y  á los A R M A D O R E S DE BUQUES.

Envasado en latas de uu galón ó sean 14  libras, uu galóa cubre 25 0  piós 
cuadrados, dos manos,

SAN lONACíO 2 3 .3.733-25p-M8

S A J S r  D I E G O  D E  L O S  B A Ñ O S

HOTEL “SARATOGA”
D E 3  O L . . A . S E .

Llevadis á cabo en gran parte las rflformas proyectadas en el expresado estableciruiento, su due­
ño lo ofrece á sus antiguo* favorecedores y al público en general, brindándoles servicio inmejorable 
y PRKcios MODICOS. Rebaja á las familias.

A los señoree viajeros que desda la Habana sa dirijan á los baño), este H iiel se nace cargo de 
abonar todos loe gastos, como son pasaje de ferrocarril, almuerzo en Paso-Real, carruaje desde este 
punto hasta Sin Diego, ida y vuelta, las correspondientes consultas y papeletas del médico y dl«8 de 
estancia en el referido Hotel, toJo por U  insigniílcante suma da 85 pesos oro en primera y Cí> peso» 
oro eu segunda De este modo se evitan los anuaos que se cometen con quienes por iieeesidad concu­
rren a los baños.

Dirigirse á D. Pedro Murías, calla de Zulueta esquina á Apodaca, donde previo pago so facilitan 
las correspondientes papeletas y  cuantos informes ae deseen. 3009-p-F27

f i i  ((C e p a  l i e r i c a n a .
Loi S r e s -  H V E X J J S r iZ  O O I A I F .  tienen constan^ 

temente el acj'edítado vino navarro , A . X H © r Í O & / X i a *  y  U
mejor vino ykLDEPEñAS blanco y  tinto, m arca  G - i n . © r ,  venám  
en su ahnaien de vivey'es, calle de la O T J 3 S T A  3 ,  y  en todos
sitó’ almacenes de vivei'es finos. 2287-p-J19

A . a U A .  D E I  T O O A . D O R
DE LOS RR. PP. BENEDICTINOS

dalaAbadíadoSOULAC [Qlronda.]
D O I ^  I b d A C a - X J E L i O l T K r E l  ( F K . I O K . )

R1 A .a U A  D E  T O C A D O R  de los R R . P P .  P cn ed ict in os  O liv e - 
taños po»í-o tudas las propiedades tCnices. rof escanies y dulciflcanies: su 
acción aauidable Vivlíle-i la piel y p^n.i'.riUdo bajo el dermis conserva Ja íres- 
cura y ol bnllq del cutis y preíorva do todas las afeccionas cutáneas, del tos­tado del sol y do las p:cas. # »

MODO DE USARL.\.—Algunas gotas vertidas en el agua 
bairtan para dar h la il*l un ar< ma exquisito. Como 
i-ci e ia  i'ojo el dermii, nuestro producto asagurítla higiene.

Usada en ol hafio y on abluciones, facilita las más 
importantes funciones de la piel, regenera el organismo 
y da 8l cuerpo íoestura, bienestar y fuerza.

Efjí a<ui ES 1 cciii]m!i:B.-PI10BAELi ES áSOPTAElÁ
Fabricada por el prior Dom Maguelonne.

Unico depósito en la isla de Cuba:
García Cornjedo Knos. Muralla 28 y 30.-«El Gallo.»

3576 HOo Fl5»

(Iresandi, ¿Ivarez y C’
IMPORTADORES

DSUiJi
Ferretería en general.

ESPECIALIDAD EN

BASTIOOHS BE AlAMBRE.
P4 P1 L «BIOE

P.A.KA. O IG A -R R O S.
OBRAPIA 20.

35S8 I m

CRVNDES ALMACENES DE
L í A I  A í M i É l R I I I C s A i .L A  A M É R I C A

Caite de Compostela números 5 4 , 6 6  y  6 0 ,  
entre Obrapia y  Lamparilliu

Joyaría, iueWes, Planos, Rolojerla y Objetos é  HoyeSil
DE J. BORBOLLA Y  COMPAÑÍA,

iXJitima eistpresiúii de la  moda! Joyas de oro con p iedras finas 
acabadas de rec ib ir da P a r ís . Rs el snrtido más completo y  mds 
bonito que de muchos años acá, ha venido A la  Habana. B rillantes, 
rubies, esmeraldas, záfiros, perlas y  otras piedras finas, sueltas y  an- 
garzadtis en prendedores, pulseras, sortijas, dormilonas, a lfileres y  
otras m il Joyas de capricho.

Gran surtido de muebles de lu jo y  corrientes, nuevos y  da uso* '6. 
precios en extrem o reducidos. Rspejos de gran tamaño, lam paras de 
cx’ista l y  de m etal desda una hasta doce luces, preciosos juegos de cris­
ta l y  da porcelana para tocador y  lavabo, y  otros objetos de utilidad.

P ianos do P leye l, de Roisselot, Bernareggl, Otto, R e in ard  y  M a­
seras y  otros fabricantes de reputación universal, completamente 
nuevos y  de poco uso.

Gran surtido de fornituras para relo jeros y  p lateros.
Compramos oro, plata, brillantes y  otras piedras finas, muebles y

pianos.S E  iA L Q U IL iU S r
Teléfono 298.-Apartado 457.-

2910 I

i

l! i

i: Borbolla,

Ayuntamiento de Madrid
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